LA FAMILIA CREATIVA
Prólogo


La familia es la unidad básica de la sociedad. El hombre es un ser social que no puede vivir aislado, y desde el  momento del nacimiento hasta la hora de la muerte, nuestra vida es un conjunto de relaciones con otras personas. La familia es la unidad esencial de nuestras relaciones sociales a lo largo de nuestra vida.


Hay familias de todos los tamaños, grandes y pequeñas. Hay además diferentes tipos de familias; en una sociedad patriarcal, las familias se diferencian en varios aspectos de aquellas que componen una sociedad matriarcal. La forma de matrimonio también varía desde la monogamia a la poligamia o poliandria. Sin embargo, la familia es el primer grupo social que ha existido; es anterior a cualquier comunidad o sociedad, estado o nación. El nacimiento de la familia coincide con el  comienzo de la raza humana.


Hasta una generación atrás, en Japón, la palabra “familia” provocaba probablemente una diversidad de asociaciones tenebrosas, relacionadas con la institución de pre-guerra llamada ie (literalmente, “casa”). El sistema familiar del  período anterior a 1945 era patriarcal, y la autoridad del padre era prácticamente absoluta. El mayorazgo era la regla, y el segundo hijo y sus hermanos menores –por no hablar de las mujeres- estaban subordinados a la autoridad patriarcal. Restricciones, controles y obediencia: estas eran las imágenes del sistema familiar anterior a la guerra, basadas en el Código Civil, profundamente influido por la corrupción confuciana de la moralidad. 


En la democracia manifiesta del Japón de posguerra, la abolición de estos conceptos de familia y hogar fue esencial para la construcción de una sociedad sana. Pero varios se lamentan todavía de ciertas consecuencias que ha tenido la destrucción del viejo sistema familiar. Para citar un ejemplo, en la era de la “familia nuclear” parece revelarse una pérdida de sentimientos maternales entre las madres, y cierta disminución de la autoridad paterna. Pero al menos creo que el camino de la democratización en sí mismo ha sido muy bueno. No comparto el criterio de aquellos que sienten nostalgia por el período anterior a la guerra, y que se quejan de que la sociedad japonesa actual, ha producido un colapso en la moralidad. Una sociedad como la que existió en Japón antes de la guerra creó un sistema en el cual los individuos, tanto hombres como mujeres, se vieron atadas a las cadenas de la familia y el grupo, y no puede decirse que ésta sea una sociedad sana. 


En un apresurado intento de liberar al individuo, hay algo que las sociedades democráticas de posguerra no han tomado en cuenta, y lo más importante es descubrir de qué se trata exactamente. La sociedad está cambiando más rápidamente que en cualquier otra época anterior, y muchos adultos se sienten desconcertados por la creciente brecha generacional y el sentimiento de ruptura que experimentan. Son tiempos realmente difíciles y, como líder de una organización, me he visto en la necesidad de adquirir una amplia perspectiva sobre estas dificultades.


Sin embargo, no progresaremos en absoluto con sólo lamentarnos de esta confusión. No debemos correr atropelladamente en medio del desconcierto, sino regresar a nuestros orígenes; nuestros orígenes como seres humanos, ya que viejos o jóvenes, hombres o mujeres, todos intentamos responder la pregunta de cómo se debe vivir. Esta búsqueda constante debe comenzar por el espíritu de independencia. Sólo después podemos buscar el camino hacia la armonía y el acuerdo. Esto es fácil de decir, pero muy difícil de poner en práctica, porque en la actualidad carecemos de espíritu de independencia y esto es, creo yo, el punto ciego de la sociedad de posguerra.


La liberación femenina es necesaria. Entiendo que, en los Estados Unidos y en otros países, existe un movimiento de liberación masculina que va a la par del de las mujeres. Antes de ponerse a considerar si uno es hombre o mujer, padre o hijo, la necesidad más imperiosa es cultivar un espíritu de independencia humana. En esto de consiste el movimiento de liberación humana. Por medio de los esfuerzos de todos y cada uno de nosotros podremos dejar atrás las formas del pasado y hacer surgir algo nuevo: una familia creativa. Espero que este libro les sea de utilidad en esa tarea.


Deseo expresar mi agradecimiento al señor Tsutomu Kano y al personal del NSIC por sus sinceros y dedicados esfuerzos en la traducción y publicación de este volumen.

Julio de 1977

DAISAKU IKEDA

Capitulo 1: 

HACIA UNA REVOLUCION FAMILIAR

I. LA FAMILIA CREATIVA: BASE DE UNA SOCIEDAD CREATIVA


A comienzos del otoño de 1974, tras regresar de la Unión Soviética, fui a Hokkaido, donde ya había estado numerosas veces. En cuanto el avión dejó atrás Honshu, ya pude ver el paisaje de Hokkaido. Comenzaron a juntarse nubarrones que ocultaron  rápidamente el panorama. Mientras volaba sobre la nublada ciudad de Hakodate, volvió a mí el recuerdo enternecedor del paisaje, en cierto modo exótico, de esa localidad. Tengo muchos amigos allí; sus rostros y los de sus familiares fueron cruzando por mi mente, uno tras otro. Había entre ellos algunos partidarios de la tradicional familia numerosa, parejas recién casadas, y mujeres que habían sufrido infortunios pero que habían logrado rescatar a su familia del borde del desastre. Las formas de vida de los seres humanos son tan diferentes como sus rostros. Mientras viajaba en el avión, reflexionaba sobre las vidas de mis amigos de Hakodate, y sobre el amor, el odio, el sufrimiento y las alegrías que habían experimentado. Luego recordé la amarga existencia de una familia que había tenido que abandonar Hakodate para dirigirse al sur cruzando los estrechos de Tsugaru. Nunca los conocí personalmente, ya que fueron personas en que se inspiró la obra Una familia del norte (Kita no Kazoku) que sirvió de base a una serie televisiva que se emitió hasta la primavera de 1974. Aunque se trate de una obra para la televisión, se basó en una historia de vida real muy conmovedora. Aparentemente, muchas mujeres seguían extasiadas cada episodio. 


El relato cuenta la vida de una mujer que, atrapada por las repercusiones de la desaparición de su marido, parte con sus tres hijos para comenzar una nueva vida en Kanazawa. Allí se afinca con su familia, muy numerosa, en la que tres generaciones comparten el mismo techo. La trama tiene como trasfondo el conflicto entre la abuela y el marido que se presenta en Kanazawa, el amor que existe entre la mujer y su madre, y la brecha generacional entre el pensamiento de la abuela y el de sus nietos. En un momento dado, el hijo mayor se gradúa y parte a trabajar, entonces toda la familia se muda a la ciudad portuaria de Yokohama, donde luego el hijo mayor y su mujer forman su propio núcleo familiar. 


Entonces, los ancianos padres se mudan a Uwajima con la hija. Por deseo de la abuela, el segundo hijo se muda a Kanazawa para tomar a su cargo los negocios de la familia, pero la vida en el sur no resulta segura para la familia norteña. Después de la muerte del padre, la hija parte hacia el norte, y regresa a Hakodate por el estrecho de Tsugaru. Esta es la historia, tal como alcanzo a recordar.


Probablemente, el autor planteaba la pregunta de cómo sería una familia de verdad, una familia común, que después de deambular se separa para que cada uno siga su propio camino. A su término, el drama se limitaba a sugerir la clase de familia que probablemente surgiera en el futuro. Y allí estaba yo, pensando en el tipo de familia que sería mejor para el mañana, cuando el anuncio del aterrizaje, interrumpió mis pensamientos. 


La familia es una especie de organismo. Si consideramos a la sociedad como un cuerpo humano, cada familia es un grupo de células. En ese cuerpo, algunas familias se mueven y otras quedan inmóviles. Cada grupo familiar tiene que vivir como parte del todo, de lo contrario, no sobrevivirá. Por otra parte, si cada célula no actúa vigorosamente, no podemos esperar que la sociedad avance. La familia es como un grupo de células que se crea por medio del esfuerzo de cada uno de sus miembros. La familia es la unidad básica que decide hacia dónde va la sociedad. El amor es la sangre que corre a través de ella, y mantiene unidos a sus miembros. La familia es el único organismo en el cual el amor puede ser compartido entre el marido y la mujer, los padres y los hijos, el hermano y la hermana. El amor entre marido y mujer proporciona la base de toda familia, y de allí nace el núcleo familiar. Cuando se tiene descendencia, el amor pasa a ser una realidad entre padres e hijos.


En las familias numerosas, los lazos de amor entre el abuelo y la abuela tejen su hilo vertical a través de tres generaciones. Luego, este amor se expande horizontalmente entre hermanos y hermanas. Estos lazos de amor verticales y horizontales son los que dinamizan la vida familiar. Los padres asumen la responsabilidad de incrementar la solidaridad entre ellos y de manejar hábilmente las arterias verticales y horizontales que corren a través de la familia.


Dentro de las extensas familias tradicionales del Japón, muchas veces el amor fue vencido por las profundas sombras del marco familiar. Por otra parte, existe una tradición familiar bien definida, una suerte de cultura familiar transmitida por las conexiones verticales a través de generaciones. Sus costumbres determinaban la tradición señera de cada familia.


El estilo de vida y sus normas, la forma de ver las cosas y la forma en que la familia se relacionaba con el resto de la sociedad se transmitía de padre a hijo, de madre a hija, de suegra a nuera. En el proceso, las preciosas experiencias de los mayores se entretejían con la sabiduría de la vida.


Los padres enseñaban a sus hijos a vivir como seres humanos, les daban una perspectiva de la vida y los invitaban para que desarrollaran una visión del mundo. Las costumbres sociales se trasmitían de persona a persona, y los padres enseñaban a sus hijos cosas tan variadas como la etiqueta y la conducta social, el manejo de la economía del hogar, la crianza de los hijos y el comportamiento frente al mundo.


Pero aun esas ventajas no eran suficientes para compensar las deficiencias que erosionaban el amor humano, necesario para alimentar la fuerza vital incesante del organismo familiar. Así, pues, el amor es el lazo más importante para el núcleo familiar contemporáneo.


Sin embargo, es preferible la familia de tres generaciones en la que los abuelos están sanos, pues la convivencia con las parejas mayores le permite a la familia conocer sus tradiciones. Esto compensa la falta de sabiduría de que suele adolecer la familia nuclear. Cuando reflexiono sobre la familia del futuro, pienso que el ideal sería vivir con los abuelos. La realidad no lo hace posible fácilmente, pero aun cuando el marido y la mujer vivan solos no deberían perder el contacto con los abuelos o con la gente mayor, y con su valiosa experiencia de vida.

LA FUERZA DE LA FAMILIA ABIERTA


Lo más importante es recordar que el futuro de la familia depende de la habilidad y el sabio manejo de las riendas por parte de la persona que dirige la casa. Generalmente es la mujer, que también oficia de mediadora.


Si hay diferencias entre los niños y los mayores, a menudo es la madre quien interviene para suavizar la situación y disuadirlos. Si hay discusiones entre los pequeños, ella se erige como juez imparcial. Si las tormentas de la malicia azotan a la familia, ella sabe aportar la calma necesaria y arrojar a los demás con su amor. Cuando surgen problemas, ella brinda calidez y armonía para evitar que las cosas empeoren. 


La mujer más apreciada es aquella que persevera en su esfuerzo para desarrollar la fe y la confianza mutua entre ella y su marido, el amor y el respeto entre ella y sus hijos y los lazos de cooperación entre hermanos y hermanas. El ama de casa es como el rayo de sol de la familia; sabia y llena de amor y benevolencia, es la persona a quien desearía confiar el futuro de la familia y de la sociedad.


Algunas personas consideran a la familia como el oasis de la sociedad, otras la ven como un lugar de descanso y en cambio para otras es algo devorador. También apostaría a que muchos jóvenes consideran a la familia como un castillo para ellos y sus allegados. 


Estoy de acuerdo con todos. Cualquiera que forme parte de una familia desbordante de amor y confianza, donde se prepara comida fresca económicamente y cuyos padres son felices y animosos, conoce el significado de la alegría. Los miembros mayores experimentan las delicias de la edad, el marido y la mujer restauran el vigor para el nuevo día y el calor emocional colma el corazón de los niños. Creo que fue Fukuzawa Yukichi quien dijo alguna vez: “Pasan muchas cosas hermosas en una familia, pero la más preciosa de ellas es el diálogo familiar donde cada uno habla libremente sin reservas”. Plasmen estas palabras en un cuadro y la escena será magnífica.


Pero hay momentos en que la felicidad puede desaparecer repentinamente, como las hojas llevadas por un inesperado ventarrón. El alza de los precios y las penosas condiciones económicas pueden empañar la cálida sonrisa de la mujer, el torbellino de desempleos puede impulsar al marido a alejarse de su familia. El origen de la tormenta puede ser un accidente de tránsito, la enfermedad de un hijo o cualquier otro contratiempo inesperado. Y algunas veces puede urdirse dentro de la familia misma.


Una familia que sea para sus miembros un refugio agradable escondido en algún rincón seguro del mundo, aislado del resto de la sociedad, podrá parecer a primera vista un hogar feliz, pero esta clase de hogar no puede evitar esta experiencia a un colapso repentino.


No hay grupo más vulnerable a la desdicha que una familia que se cierra al resto de la sociedad. Desearía ver una familia dotada de una fuerza vital tal que le permita prevenir y hacer frente a la tormenta, aun cuando sea castigada por los rápidos cambios de la sociedad. Que esté siempre abierta, preparada para combatir los males que invaden a la sociedad, del mismo modo en que los glóbulos blancos y los anticuerpos combaten a las enfermedades del cuerpo humano.


Ya que la familia abierta se permite tomar contacto directo con las adversidades de la sociedad, puede adquirir la sabiduría necesaria para sostenerse. Si aquellos que forman una familia no tienen sentido de la creatividad, la familia no podrá afrontar las consecuencias de los hechos que se produzcan en la sociedad y en la política, por muy grande que sea el amor que los una.

LA MUJER RICA EN CREATIVIDAD


Cuando los precios suben, la persona más necesitada de sabiduría es el ama de casa. Ella es quien debe comprender los motivos mercantilistas que hay detrás de ciertos negocios y establecer un diagnóstico concienzudo y profundo de aquello que no anda bien en su casa, verificando y corrigiendo el presupuesto familiar para encontrar la forma de manejar la situación. Tiene que saber usar sus recursos eficientemente y con el mayor cuidado posible para poder obtener el máximo beneficio. Su sabiduría incluye también la habilidad de preparar las comidas de la forma más económica. También es necesario que consulte con su marido, que obtenga información de libros, revistas, televisión y radio, que haga intercambio de ideas con los vecinos y que absorba todo lo que pueda de la rica experiencia de sus padres. Todo esto es parte de la imagen del ama de casa ideal, tal como yo la concibo.


La vida creativa de la madre quedará impresa naturalmente en la mente de sus hijos, para convertirse en una parte viva de su pensamiento. Esta actitud proveerá el sustento esencial de la educación familiar, y permitirá a la mujer recibir la sincera aprobación y cooperación de sus padres y de su marido. La luz de una esposa y madre que pule continuamente su creatividad y sabiduría presta su calor al suelo donde crece la vida creativa. 


Un filósofo dijo una vez: “La familia es una eterna escuela para la sociedad”. Y de la familia abierta a la sociedad saldrán individuos independientes y creativos; preparados para resistir los embates de la vida. Lo que llamo familia y hogar creativo se asemeja a una escuela donde cada uno trabaja para su propio desarrollo y para el de los demás, propiciando una corriente de amor entre los hombres. No puedo concebir nada más maravilloso que la visión de seres humanos que trabajan para ampliar y enriquecer sus vidas, y extienden los esfuerzos de los cónyuges de padres a hijos, a hermanos y hermanas. Lo que se acepta como estético, la belleza que nos ofrecen los demás, empalidece cuando se compara con la que emerge de una familia creativa.


Los modelos formados por la familia creativa darán vida a las tradiciones transmitidas durante generaciones y las combinarán con las experiencias de la juventud moderna. Los contactos entre el pasado y el presente, el refinamiento que resultará de amalgamar las ricas y multifacéticas experiencias de la edad con la energía de la juventud anunciarán la llegada de la familia del futuro. Una familia como esta tendrá bases sólidas, y será libre de crecer con originalidad e individualidad.


No habrá una visión impuesta de la vida ni metas forzadas. No será una forma de vida enmohecida por el pasado. La mujer, esposa y madre, será quien mejor custodie los tesoros familiares obtenidos con el trabajo y el sudor de todos, merced a un desafío a los límites de su creatividad innata.


Con el tiempo, los hijos crearán su propio núcleo familiar y, por medio de este proceso, se transmitirá el principio de la vida, y se desarrollará un sólido futuro para los hijos y los nietos. Como la generación actual de la familia creativa está abierta a la sociedad, en las generaciones futuras se desplegará y expandirá a toda la humanidad.


Creo que, si hay quienes pueden aportar un cambio al mundo, son las personas creativas, pues ellas tendrán que barrer los nubarrones que cubren la última etapa del siglo XX. En menos de veinticinco años comenzará un nuevo siglo, y ruego por que la sociedad sea entonces verdaderamente creativa. Creo que esto depende totalmente de que se confíe en la mujer la tarea de construir una familia creativa. Con amor, misericordia e inteligencia, podrá construir una familia que se erija como piedra angular de la sociedad creativa.

II. EL DIALOGO AHONDA EL AMOR Y EL ENTENDIMIENTO


Cada uno tiene su propia idea con respecto al significado de la palabra “hogar”. No es algo abstracto, puesto que cada persona tiene una imagen estampada en forma indeleble en el lienzo de su alma, sea éste el hogar en que ahora vive. Como el hogar es algo que se percibe en la vida real, si esa imagen personal es de felicidad, comprensión y seguridad, la persona será feliz. Pero si esta imagen es de tristeza, hostilidad y destrucción, estaremos ante un hombre infeliz, por muy grande que parezca a los ojos del mundo.


Se dice a menudo que el hombre encuentra el verdadero significado de la vida en el trabajo fuera de la casa, pero quienes así piensan sólo están engañándose a sí mismos. Lo primero que la gente tiene que hacer para aportar algo a la sociedad y poder triunfar en ella es formar un hogar feliz. Muchos dicen que esta tarea es la que reporta felicidad a la mujer.


En primer lugar, debemos considerar quién es el jefe del hogar, pero antes permítanme recordar algo evidente: un hogar no consiste en una sola persona. Tiene que haber por lo menos dos personas, y muchos hogares están formados por el marido, la mujer y los hijos. La profundidad del amor mutuo entre sus miembros y su grado de solidaridad determinan la clase de hogar en que se viva. Las personas que componen el hogar son quienes lo rigen.


Para el marido que sale a trabajar todos los días, el hogar es el lugar donde queda su esposa, y para los hijos es el lugar donde los espera la madre. En muchos casos, en la sociedad contemporánea, el padre es sólo un apéndice de esa unidad y entonces la esposa pasa a ser el jefe del hogar. Todo depende de lo que ella diga o haga.


Hoy en día, son muchos los hogares en que tanto el marido como la esposa salen a trabajar. Esas personas tienden a pensar en el hogar como el lugar donde dormir. Si el marido llega y ve las luces encendidas, piensa: “Qué bueno, ella está en casa”, pero si llega más temprano y no ve ninguna animación en la casa, aunque sepa que ella aún está trabajando, es posible que decida ir a cualquier otro lugar.


Incluso para la joven esposa que trabaja, regresar al hogar antes que el marido para poder recibirlo cuando llegue es una suerte de recurso que mantiene la continuidad del hogar.


En esencia, el hogar no es simplemente el espacio físico al que siempre debemos regresar. Es un lugar de vínculos humanos. Para el marido y los hijos, el hogar cristaliza su relación con la esposa y la madre, respectivamente. Por esa razón el hombre regresa cada día, aunque se vea forzado a volver de un trabajo distante y a tolerar el sufrimiento aniquilante de las horas pico en el tránsito.

LA IMPORTANCIA DE UNA FORMA DE VIDA HUMANITARIA


Fuera del hogar existe una competencia opresiva. Pero es en el hogar donde recuperamos la fuerza para vivir. En otras palabras, el hogar es como el suelo fértil que nutre el árbol de la vida humana. Nuestras vidas comienzan en casa, y es allí donde crecemos. Sin el amor, la misericordia y la educación que nos da el hogar, no podríamos crecer como seres humanos. Es el núcleo de la sociedad humana, y cuando el derecho a la existencia se ve amenazado, como ocurre hoy, allí encontramos fortaleza.


Cuando se presta poca atención a esta fortaleza, la vida en su interior no puede ser protegida para que crezca y dé flor. Puesto que la sociedad no es otra cosa que la conjunción de muchas familias, si no tenemos hogares pacíficos no podemos pretender tener una sociedad pacífica. Sin embargo, para la civilización actual, el hogar no es importante, y se ha trasformado en una víctima del progreso. De allí proviene la tragedia de la guerra y la destrucción ambiental; y de la educación que produce la sociedad contemporánea ha surgido gente que ha olvidado el significado de la vida humana.


Tenemos que realizar un cambio fundamental e inmediato en esta forma de pensar, ya que lo más importante es el ser humano. Debemos confirmar la creencia de que la prioridad máxima yace en una forma humana de vivir. Es preciso revalorizar la familia como fuente que nutre y protege la vida.


Cuando hablo de la restauración del hogar, no me refiero naturalmente al retorno a esas grandes familias que existían en la época feudal, porque en muchos aspectos la naturaleza de un hogar cambia con el devenir de los tiempos. Como respuesta a estos cambios, debemos construir un nuevo tipo de familia por medio de nuestros propios esfuerzos. Lo más importante es que esta nueva familia no subordine al individuo. Debe permitir el crecimiento de la personalidad de cada uno de los miembros para poder ser un hogar acorde con sus individualidades.


El hogar es también una unidad social. Está formada por un conjunto de individuos y, por lo tanto, es imperativo asignar a los miembros de dicha estructura diversas formas de responsabilidad y obligaciones.


Por supuesto, la familia debe estar basada en la misericordia y el amor que no busca recompensa, pero para construir condiciones en las que surjan tales emociones, se requiere un esfuerzo extraordinario. Si el marido no realiza las actividades necesarias para sostener a la familia, la mujer pierde el apoyo que le permite dar su amor y devoción. Si la mujer rehusa hacer las complejas y cansadoras tareas del hogar que le competen, aunque insista en lo mucho que quiere al marido y a los hijos, el cariño de éstos hacia ella tal vez ya no sea el mismo.


Mi parecer es que si se da demasiado énfasis a la libertad y se descuidan las tareas necesarias para sostener la unidad, se genera una situación en que ningún hogar puede perdurar. Me produce gran tristeza ver hogares que pasan por situaciones de crisis y están al borde del colapso debido a que tanta gente ignora este principio elemental.

LA MUJER Y SU PROPIA IDENTIDAD


La naturaleza humanitaria de cada persona que integra el hogar es lo que determina en forma categórica el que una familia sea o no creativa. Lo más importante para enriquecer la vida familiar es el continuo esfuerzo del marido y la esposa para desarrollarse como seres humanos, puesto que ellos constituyen el sostén de la unidad.


En general, se le exige al hombre grandes progresos en los negocios o en la vida profesional. Por el contrario, muchas mujeres se confinan en el hogar y se atienen exclusivamente al amor que les dan otros miembros de la familia, mientras dejan pasar los días sin deseo de desarrollarse en el aspecto humano.


En muchos de estos casos, la mujer ha perdido conciencia de sí misma como individuo. Esto no debe sorprendernos, ya que para muchos una mujer está completa si se casa y su marido se destaca en el mundo, o no importa lo que le pase a ella mientras que sus hijos crezcan y sean “alguien” en la sociedad.


Se supone que esa es la actitud de una madre y esposa virtuosa. Una mujer así abandona todo esfuerzo por crecer como ser humano y pierde respeto por sí misma y por su personalidad. La mujer que ha perdido su conciencia como individuo y su deseo de crecer puede recibir agradecimiento por todo lo que ha hecho, pero su capacidad de inspirar respeto a sus hijos por una personalidad que alguna vez pudo ser atractiva disminuye notablemente. El abandono de sí mismas, más las comodidades de los hogares modernos han llevado a los cínicos a llamar a las amas de casa “gente con trabajo permanente, tres comidas diarias y la libertad de dormir la siesta durante el día”. Lo que quiero para todas las mujeres, y en particular para las jóvenes que se están iniciando en la vida es que jamás pierdan su identidad. Poco después del matrimonio, la mujer tiende a perder aquella vitalidad, aquella vivacidad que hacía que todo a su alrededor fuera felicidad. Al caer en una vida de indolencia y aburrimiento, pone fin al encanto que la rodeaba.


Para vivir como un individuo con identidad  claramente definida, es necesario llevar a cabo una lucha poco común y realizar un esfuerzo sostenido. La consagración a una meta es lo que hace surgir en el individuo el cautivante encanto de un ser humano. El pianista que olvida las bases de su instrumento perderá su destreza musical. Esto también es válido para el atleta, para la enfermera y para todo el mundo. Es el secreto que permite a la mujer conservar su magnetismo.


La esposa, protagonista en el hogar, siempre debe mantener su dignidad y el amor por su familia; entonces, como una feliz consecuencia, el marido sentirá una ilimitada fascinación y encontrará una rica personalidad en la mujer que tiene por esposa.

EL DIALOGO ENTRE LOS ESPOSOS ACERCA DE SUS EMOCIONES


Tal vez sea reiterativo, pero la comunión de personalidades entre marido y mujer es el sustento de toda la familia. Ninguno de los dos debe destruir su individualidad con tal de fundirse en esa entidad que se conoce como familia.


En una época, el casamiento fue considerado como una unión entre familias donde la personalidad del individuo era absorbida por la identidad del grupo. La familia que buscamos crear es fundamentalmente diferente. El hogar que constituye una colectividad sin individuos no merece ser considerado como tal. No hay ningún otro lugar donde una persona pueda manifestar tan espontáneamente su verdadero yo como en el medio familiar. Por lo tanto, tampoco hay otro lugar donde se vea en forma más evidente el aspecto más sombrío e infeliz de la naturaleza humana. En consecuencia, es inevitable que se desarrolle una intolerable tragedia humana que conduce al enfrentamiento.


Por otra parte, si cada miembro hace un esfuerzo sincero aun en los detalles más pequeños, brotarán flores de gran belleza y se cosecharán frutos exuberantes. Este es uno de los rasgos más característicos de esta diminuta sociedad llamada familia. La calidad de persona que se forja en el hogar está determinada incluso por la consideración y las atenciones más pequeñas.


La clase de hogar que anhelo con fervor es un ámbito de cálida relación entre las personas donde cada una pueda ver la riqueza de la personalidad de los demás; un lugar donde la gente se respete y se proteja, y donde uno aprenda del otro.


No es difícil conversar y ahondar el amor y la comprensión entre el hombre y la mujer. Dialogar con alguien de aquellas cosas que más nos conmueven, o de las cosas  que son placenteras o dolorosas, y hablar con honestidad, desde el corazón, produce una inagotable sucesión de temas. Por esta razón no debe ser difícil hacerlo, ya que cuando una persona habla franca y abiertamente de las cosas que más le conmueven, se muestra libremente tal como es y hace posible que el otro la conozca mejor y la ame más aún.


¿Es cierto que para entender mejor al marido la esposa debe hacerle numerosas preguntas acerca de su trabajo? Me temo que no estoy de acuerdo con eso. Se supone que una mujer se ha casado con un hombre, no con su trabajo. El hecho de saber acerca del trabajo de una persona no tiene relación directa con el conocimiento que se tenga de la persona. Muchas veces, cuando uno llega cansado del trabajo ya no quiere oír hablar más acerca de él. Además, si siempre se habla del trabajo, el hogar pierde su carácter de puerto seguro o abrigo. La familia debe ser el lugar donde uno pueda restaurar sus energías para el día siguiente. Lo deseable es mantener una conversación que permita al marido conocer a la mujer, y a ella conocer a su compañero, y en este sentido, los temas son ilimitados. 

III. EL DIALOGO: PRIMER PASO HACIA UNA “FAMILIA ABIERTA”


El día de Año Nuevo es como cualquier otro día, como ayer o mañana, pero de algún modo uno quiere recibirlo una vez más, y comenzar esa jornada con espíritu renovado. El tiempo es una eterna corriente interminable, sin interrupciones ni marcas. Pero el corazón se anima espontáneamente con la llegada del Año Nuevo, que señala un punto en el fluir del tiempo. Cuando el calendario finaliza su vuelta de 365 días, uno reflexiona sobre el tiempo malgastado durante el año pasado y siente la angustia de una honesta culpa. “Así no va. ¡Este año voy a hacer algo, pase lo que pase!”. Y se da ánimo con la fresca determinación de hacer que los doce meses venideros sean trascendentes. La determinación del día de Año Nuevo es el trampolín para comenzar una vida creativa. En el día de Año Nuevo de 1976 exhorté a los miembros de la Soka Gakkai a hacer de 1976 el “Año de la Salud y la Juventud”, pues creo que la salud y el espíritu juvenil de todos es el primer paso hacia la restauración de esta sociedad acosada por los problemas. Espero que este espíritu se expanda y que el año 1976 vea crecer una sociedad más considerada para con sus integrantes.


Mil novecientos setenta y cinco fue el Año Internacional de la Mujer. Las reacciones frente al movimiento fueron diversas: algunos dicen que fue significativo que las mujeres se unieran a nivel mundial para fortalecer su posición social; otros sostienen que no hubo ningún progreso concreto y que el movimiento no tuvo repercusión en las circunstancias individuales de la mujer. Sin embargo, aún es demasiado pronto para juzgar la trascendencia del Año Internacional de la Mujer; debemos observar cómo se desarrolla a partir de ese año. Ya se han realizado esfuerzos para erradicar la discriminación sexual y elevar la conciencia de la mujer. Pero tales esfuerzos han de continuarse y aumentarse. Si el surgimiento de actividades concretas quedara limitado al año que transcurrió, entonces el Año Internacional de la Mujer sería poco más que una mera denominación. 


El año pasado tuvieron lugar incontables reuniones centralizadas en la liberación de la mujer. Los esfuerzos fueron loables, pero una cosa me molestó: los debates trataron casi exclusivamente el caso de la mujer que trabaja fuera de su casa, sus escalafones, salarios, el cuidado de los niños, los problemas de la guardería y la licencia establecida por nacimiento y lactancia. Estos temas no convocan la atención de las mujeres consagradas a los quehaceres domésticos y al cuidado y la educación de los hijos en el hogar. Además, sea cual fuera la situación futura, la ocupación principal de la mujer en la actualidad sigue siendo la de ama de casa.


Es de crucial importancia eliminar la discriminación con respecto a la posición social de la mujer. Este punto puede ser irrebatible, pero también es cierto que no reside allí todo lo referente a la liberación de la mujer. Cuando un ama de casa pregunta: “ ¿Entonces, qué debo hacer?”, hay que tener preparada una respuesta. La liberación en sí misma es en realidad más importante que liberarse de las restricciones del medio que la rodea.

COMENCEMOS A DIALOGAR 


¿Cómo debe ser la vida de un ama de casa? Es fácil mofarse diciendo: “Dejemos a un lado un asunto tan anticuado”. Pero si aspiramos a que la mujer ocupe un lugar más destacado en la sociedad, no hay problema que urja más. Pedirle a una mujer casada, dedicada a las tareas domésticas y a los chicos, que realice algún tipo de contribución fuera de su casa, o que se comprometa con alguna actividad afuera no siempre es fácil. Ella bien puede desear trabajar, pero la sociedad no ayuda. El trabajo de la casa, que es verdaderamente duro, hace casi imposible tomar un trabajo extra. Posiblemente ella sepa que es bueno participar en actividades en su comunidad, pero está alejada de sus vecinos, no logra armarse del coraje suficiente para hacer propuestas, y finalmente desiste. Convertirse en ama de casa es fácil, pero una vez que la mujer se hubo establecido como tal, es muy difícil que deje el apacible ambiente del hogar.


En todas las épocas producir cambios requiere energía. En vez de sentarse con los brazos cruzados a esperar, es necesario participar positivamente en la creación de una nueva era. Para que el hogar no sea un castillo sino un ámbito abierto a la sociedad, es preciso que las amas de casa desarrollen una nueva conciencia. Sólo cuando esa conciencia emerja se logrará la liberación de la mujer. 


¿Cuál es el primer paso? El método más factible y efectivo es el diálogo. ¡Qué fácil, y sin embargo qué importante!


Nadie subestima tanto la importancia del diálogo y es menos conversador que el japonés. En la oficina trabaja en silencio; tampoco habla en el camino hacia o desde el trabajo, excepto cuando por casualidad encuentra un amigo, un compañero de oficina o algún conocido. Ya en su casa, lee el diario o mira la televisión. Los niños también suelen estar durante horas sentados delante del televisor. No hay tiempo para el diálogo entre los miembros de la familia. Muchos son los factores que cuentan en el problema doméstico y la brecha entre padres e hijos, pero el más importante es la falta de conversación. Subsanar esta carencia es el primer paso hacia una familia abierta. 


“ ¡Mira demasiada televisión y te crecerá la cola!” dice con cinismo un comercial que critica la cultura televisiva. No puede esperarse la creatividad propia de una familia abierta en una familia que sólo lo es formalmente, pues todos sus miembros están capturados por la pantalla del televisor. Me agradaría tanto ver que se inicia un diálogo familiar... Al hablar de los asuntos cotidianos de la escuela puede dialogarse sobre problemas educativos. Un tema sobre compras puede derivar en una charla sobre mecanismos de comercialización de productos. Aunque no sean profesionales en economía, por lo menos conversan y esto puede ser un estímulo para pensar. 

DIALOGO PARA LLEGAR A UN ENTENDIMIENTO MUTUO


El lenguaje es la forma de transmitir pensamientos. La mayoría de nosotros no tenemos la facultad de la telepatía, ni sabemos expresarnos plenamente por medio del movimiento del cuerpo o de las manos; ni siquiera con los ojos, que según se dice a veces, son “tan elocuentes como la boca”. La raza humana se ha comunicado por medio del lenguaje oral desde mucho antes del advenimiento de la escritura, que después de todo tiene unos pocos miles de años. En Europa y en los Estados Unidos se da mucha importancia a la conversación. La hora de la comida es una de las mejores oportunidades, y hay quienes dedican la sobremesa casi dos horas después de cenar. En esos momentos salen a relucir muchos temas y noticias que dan lugar al diálogo, los comentarios y hasta el debate. A diferencia de los japoneses, que comen en diez o quince minutos, los europeos y los americanos piensan que la hora de la cena es un momento precioso para absorber conocimientos y profundizar las relaciones sociales. 


¿Por qué medios aprendemos? Nos llega información por medio de los periódicos, las revistas y los libros o por la televisión y la radio. Pero la información fluye sólo en una dirección: del medio a los lectores y televidentes, y no en sentido inverso; nos llegan interminables corrientes de información sin tener en cuenta si las entendemos o no. Nunca se puede preguntar ni presentar objeciones. 


Otro medio para absorber información es el diálogo. Permite al receptor comunicarse con el emisor y, si es necesario, preguntar o disentir. No es un mero intercambio de información: es un debate. Quien informa puede estar equivocado y algunas veces puede recibir del receptor una información más esclarecedora. En realidad, no es en absoluto una relación en la que se da y se recibe por igual. En el diálogo surge la “sublimación”, que según creo es muy importante; es el proceso de elevación del nivel de compromiso con el medio de la constante búsqueda de estudio, la apreciación y la comprensión. El diálogo en familia sirve para educar a los hijos del modo más natural. La educación familiar nunca tiene que ser rígida o formal, y por esta razón resulta significativa.


Si las olas del diálogo llegan hasta los vecinos, no puede haber movimiento local más poderoso, y es entonces cuando realmente comienza la liberación de la mujer. Sin embargo, si el diálogo entre vecinos termina en cháchara, de allí no saldrá nada.


Por lo general, las mujeres tienen más oportunidad de conversar con los vecinos, y están en mejor situación para desempeñar la tarea de expandir un enorme movimiento de diálogo en el que se intercambien ideas sobre la subsistencia, se examinen las situaciones sociales y se haga de la vida y el universo una preocupación de todos. Eso no sólo significará la “liberación” para la mujer, sino que le dará la posibilidad de tomar la iniciativa en la sociedad.

LA VERDAD DE LA VIDA RESIDE PRECISAMENTE AQUÍ


Muchos piensan que los habitantes de la India, tierra donde surgió el Budismo, son introvertidos, pero en realidad no es así. Nakane Chie, profesor de la Universidad de Tokio, visitó la India y encontró que la conversación era allí el centro de la vida. Después de todo, las escrituras budistas son la compilación de los diálogos entre la gente y el Buda. El Budismo no es un plan de estudios, sino la cristalización de las palabras y los actos de Shakyamuni, de sus conversaciones con las personas que sufrían enfermedades, pobreza y temor a la muerte. 


Entre las leyendas budistas hay una historia famosa conocida como “la alegoría de la flecha envenenada”. Los filósofos de la antigua India debatían sobre preguntas tales como “ ¿el universo es finito o infinito?” y “ ¿cuál es la sustancia del alma?”. Shakyamuni no se unía a esos debates. En cambio, hacía frente a los sufrimientos de la vida. Uno de sus discípulos que estaba en desacuerdo con esto preguntó el porqué de tal actitud. Shakyamuni respondió:


“Supongan que un hombre tiene en el cuerpo una flecha envenenada. De inmediato


manda a llamar a un médico. Pero ¿qué ocurre si hacen esperar al doctor hasta 


averiguar quién la disparó, qué clase de arco se usó, de qué material está hecha la 


flecha? El hombre herido moriría antes de que todas estas preguntas pudieran ser


contestadas. Lo importante es extirpar la flecha de inmediato. Lo mismo se aplica


a los que hoy sucede. Ningún diálogo abstracto resolverá el problema de los 


sufrimientos de la vida. Lo más importante es encontrar dónde está el sufrimiento


y cómo liberarse de él”.


Creo que en este relato aparece muy claro el aspecto humanitario del Budismo. Casi puedo escuchar a Shakyamuni diciendo a sus discípulos que la verdad de la vida está precisamente en nuestro alrededor inmediato, no en discusiones teóricas y sin importancia alguna.


Shikishin-funi es un importante principio del Budismo. Significa que shiki (lo físico) y shin (lo espiritual) son dos aspectos inseparables. Shiki es lo tangible, mientras que shin es lo que está detrás de shiki. De acuerdo con este principio, el cuerpo o materia y el espíritu actúan sutilmente en relación recíproca. Algunas veces shiki influye en shin y otras shin afecta a shiki. Así, el principio de shikishin-funi sostiene que la riqueza espiritual y la sabiduría pueden transformar nuestro ambiente de un modo categórico. El diálogo es la única actividad humana que puede hacer que una familia sea brillante y cálida. ¡Qué maravilloso sería que una actividad así comenzara en el hogar y se expandiera a toda la sociedad!. Estoy firmemente convencido de que el diálogo es el modo concreto de poner en práctica el principio de shikishin-funi. 


EL AMA DE CASA BONDADOSA Y SABIA


En un sutra budista aparece la historia de una mujer llamada Patachara. Se había casado con el hombre que amaba, a pesar de la oposición de sus padres. Cuando Patachara dio a luz a su segundo hijo, persuadió a su esposo de que la acompañara y partió con su familia a ver a sus padres. En el camino fueron alcanzados por una tormenta y el marido murió por la mordedura de una serpiente venenosa. Además, un hijo le fue arrebatado por un buitre y el otro se ahogó en un río. Cuando llegó sola a la casa de sus padres, se encontró con que tanto sus padres como su hermano mayor habían muerto. Estaba tan apesadumbrada que casi se volvió loca. Entonces aprendió del Buda que la muerte es ineludible y que nada surge del dolor por ella. Lo importante es cómo afrontarla. Así iluminada, Patachara comenzó a hablar con la gente sobre los problemas de la vida. Sentía particular interés en hablar con las mujeres, de una tendencia muy común a ella: perder la propia identidad y ceder a las pasiones. Utilizó su propia tendencia para ilustrar esta debilidad y les enseñó a superar el pequeño yo para vivir en contacto con el yo más amplio. Chanda, Uttma y muchas otras mujeres se convirtieron gracias a ella y abrazaron la fe budista. La devoción de Patachara generó la formación de una hermandad de religiosas. Me sentí conmovido por el modo en que ella superó su profunda tristeza y se transformó en líder de los que sufrían. La historia nos enseña que cualquier persona común puede llegar a tener una enorme fortaleza una vez que hace su revolución humana.


El ama de casa de sincera amabilidad y sabiduría generalmente irradia felicidad. Si su actitud hacia la vida es feliz y positiva, y lo trasluce en su conversación, sus hijos naturalmente sentirán respeto y admiración por ella y a su vez ella, será una guía para toda su familia. Me gustaría sugerir a todas las amas de casa que propicien la conversación familiar a la hora de cenar como un valioso recurso.


Las amas de casa deben comprender que las actitudes positivas o negativas del resto de la familia dependen en gran parte de ellas. Si la mujer es melancólica, disconforme y vulgar, pierde el deseo de actuar constructivamente. Así, por ejemplo, una vez que algo le angustia tal vez comience a odiarlo con tal intensidad que, si se descuida, puede llegar a hacer de ello una obsesión. Su deber es guiar a la familia hacia asuntos agradables, hacer que crean en el futuro y dirijan su atención hacia la sociedad. Por esta razón he mencionado el principio de shikishin-funi: porque puede cambiar radicalmente el carácter de la familia. Un espejo tiene dos caras, anverso y reverso. Si no hubiera frente, no podría haber parte de atrás. Pero por mucho que uno mire la parte de atrás del espejo, no podrá verse la cara, pues para eso hay que mirar el espejo de frente. El frente del espejo representa los puntos fuertes de una persona, y la parte de atrás sus puntos débiles. Tanto el hombre como la mujer poseen puntos fuertes y débiles.


Según los estereotipos, los hombres son francos y sinceros y pueden mirar las cosas con amplitud, pero son descuidados y tienden a ser demasiado optimistas, mientras que las mujeres son aplicadas y honestas, pero tal vez tengan una mentalidad estrecha, que las lleva a ver los árboles pero no el bosque.


Creo que por medio del diálogo, hombres y mujeres pueden compensar sus respectivos puntos débiles, cualesquiera que sean. Es imposible mejorar si no hay alguien que nos ayude a darnos cuenta de que inconscientemente estamos mirando la parte de atrás del espejo. Creo que el diálogo y las ideas compartidas son el último y el primer paso para intentar escalar el pico de la montaña más alta del hombre, la liberación femenina o la liberación humana.


Me gusta hablar con la gente más que ninguna otra cosa, porque hablar con una persona es una oportunidad para conocer más acerca de ella y hacer que esa persona sea parte de uno.


No sólo durante este año, sino por el resto de mi vida palmearé al hombro a mis amigos y conversaremos como en el pasado. Y cuando el diálogo sea una parte activa de la vida social, nuestro mundo será mucho mejor, un lugar de mayor comprensión. Mi sueño para este día de Año Nuevo es ilimitado. 

IV. EL AMA DE CASA INDEPENDIENTE


A menudo soy invitado a asistir a casamientos, pero como tengo tantos jóvenes amigos, siento que sería desleal faltar a algunos de ellos y por ello, en general evito ir. Sin embargo, a veces es imposible rehusar. Lo primero que me impresiona siempre es la belleza de la novia. Llena de felicidad, sonrojada por su sensibilidad y con cierta tensión en el rostro, ella es la figura principal. Está brillante, plena de verdadera majestad: un joven pimpollo rozagante en el momento solemne previo a su florecimiento. Yo le doy la bienvenida con grandes expectativas.


No hay duda de que el casamiento es un gran evento en la vida, pero no necesariamente es una meta. El árbol puede cubrirse de brotes que se convierten en flores, pero su corteza habrá de conocer la fuerza tenaz del viento recio y la fría lluvia. Sólo después de haber pasado esas rigurosas pruebas, el árbol podrá crecer, extender sus ramas y cubrirse de hojas lozanas. Sea que lo disfrute o no, la mujer tendrá que tomar a su cargo importantes responsabilidades para que su familia sea feliz y próspera. En muchos hogares, la mujer asume la responsabilidad de criar a los hijos, administrar el presupuesto familiar y tomar las disposiciones necesarias para la educación de los niños. 


Conozco a muchas mujeres que sufren intensamente por la brecha que separa la realidad de las visiones románticas que soñaron en su juventud; sin embargo, con tenacidad y espíritu de determinación realizan un esfuerzo constante para construir ese castillo dorado sobre cimientos inamovibles. No hay nada más hermoso ni más digno de respeto en este mundo que la mujer que siendo eje de la familia, perfecciona su propia vida y brinda sus esfuerzos a la tarea de ayudar al crecimiento de los suyos.


En las familias numerosas del linaje japonés, la cabeza estaba a cargo de las finanzas familiares, y todas las generaciones que vivían bajo un mismo techo colaboraban para resolver los problemas del hogar. Pero esa época se perdió en la historia. La era de la “familia nuclear” exige que la pareja maneje sus propias finanzas. En tiempos de recesión económica, el joven trabajador tiene dificultades para llegar a fin de mes, y es normal que crezca el número de hogares en los que tanto el esposo como la esposa tienen que trabajar. Entre las jóvenes casadas que conozco, una abrumadora mayoría lo hace fuera del hogar. 


En la actualidad, cerca de diez millones de mujeres japonesas tienen empleos fuera de su casa. Si trabajan para hacer una contribución positiva a la sociedad, no puede haber nada mejor, pero si la única razón que tienen es la finalidad económica, no hay nada más desafortunado. Sin embargo, sean cuales fueren los motivos, las mujeres que trabajan contribuyen a quebrar gradualmente el esquema tradicional según el cual quedaban aisladas del hogar; el modelo actual eleva la posición de la mujer. Esto no significa que critique a las mujeres que se dedican al hogar, la crianza y la educación de sus hijos; lo que temo es que demasiadas mujeres se conviertan en amas de casa para pasar la vida ocupadas en cosas triviales, sin tratar de ampliar sus horizontes. Una de mis conocidas se graduó en la Universidad y fue aplaudida como una pensadora abierta e independiente tanto en los negocios  como en la vida privada. Luego se casó con un erudito prometedor, dejó su trabajo y comenzó a ser una mujer de su hogar dedicada a su nueva posición. Varios años más tarde hablé con una de sus amigas, quien me dijo que había cambiado por completo. No tenía una sola idea original, todas las tomaba de su marido; casi todas sus afirmaciones comenzaban así: “Mi marido piensa que...” o sólo “Mi marido...”. La amiga decía que más que azorada estaba entristecida, y que si eso era lo que el matrimonio hacía a la gente, prefería quedar soltera.


Es posible que este sea un ejemplo extremo, pero el ser humano se deja influir fácilmente por el medio. Si una mujer vive día tras día rodeada de cuatro paredes, mirando la televisión –la mayoría de las veces novelas de la tarde llenas de escándalos y sentimientos fútiles- no hay que sorprenderse de que se sienta cada vez más aislada y adopte las ideas y la información que le llegan por medio de su marido. Una de las razones por las cuales pongo tanto énfasis en el desarrollo de una mujer sagaz con la mente vuelta hacia la sociedad es que nos encontramos en un período en que debe manifestarse la igualdad entre el hombre y la mujer, y en que ésta debe liberarse de la imagen femenina transmitida por centurias. Su papel es realmente exigente; la mujer es necesaria para brindar la calidez que los hombres aún encuentran tan embarazoso ofrecer, y a la vez la sociedad necesita que sea amplia, sensata y práctica.


No necesitamos recurrir a los conceptos de Margaret Mead para ver que nuestra sociedad es totalmente “machista”. Si la mujer quiere salir a buscar trabajo, habrá cargas adicionales que deberá soportar. Para aligerar el peso, el marido tendría que ayudar en el hogar; muchas personas que luchan por la liberación femenina tal vez piensen que la mayoría de los hombres –inclusive yo- deben cambiar y dejar de presuponer que tienen el privilegio de desentenderse del trabajo de la casa.

HACIA UNA SOCIEDAD PARA MUJERES QUE TRABAJAN


En la sociedad contemporánea, el hecho de que la mujer trabaje fuera de la casa no la libera de las actividades domésticas. La forma de pensar de la mayoría de los maridos –quienes tendrían que realizar los quehaceres domésticos si ella no los hiciera- sigue siendo la misma. Hay numerosos hogares en los que tanto el marido como la mujer trabajan y comparten las tareas de la cocina y el lavado, pero la mayoría de los hombres creen que no tienen nada que ver con el trabajo de la casa.


Lo mismo ocurre con el cuidado de los hijos, su formación, la imposición de normas y la supervisión de su educación. Generalmente, cuando la mujer tiene un niño pequeño dedica todo su tiempo al hogar, pero hay situaciones en que debe proseguir en su empleo por razones económicas o convicciones personales. También hay quienes dejan su actividad laboral hasta que sus hijos crecen lo suficiente para valerse solos, y entonces vuelven a su puesto. Esta es una de las razones del fenómeno actual del kagikko (literalmente, “niño-llave”), el niño que lleva consigo las llaves de su casa porque no queda nadie en ella que lo reciba. En estos casos, las responsabilidades de la mujer se duplican o triplican.


Aunque una mujer esté bien preparada, cuando acepta un empleo tal vez sienta que las condiciones no son satisfactorias, que se la discrimina ostensiblemente, y ello hace que tienda a pensar en él como algo transitorio. Su empleador percibe esta actitud y se vuelve más prejuicioso, a la vez que le da tareas inferiores a las asignadas a sus colegas varones. Probablemente estas dos actitudes amplíen el efecto que mueve a los demás a aplicar prácticas discriminatorias contra las mujeres mientras que los hombres obtienen las posiciones más importantes.


Cuando observamos estos y otros hechos, vemos cómo la estructura de la sociedad contemporánea impone restricciones a la mujer que trabaja. Mientras las mujeres se resignen a ello, los elementos perniciosos de la sociedad “machista” seguirán actuando insidiosamente. Cada trabajadora debe poner su capacidad al servicio de su tarea, aunque las condiciones no sean favorables; así, serán reconocidas por lo que verdaderamente valen. Sólo entonces la sociedad comenzará a cambiar.


A medida que se incremente el número de mujeres dentro de la fuerza de trabajo, mayor cantidad de ellas podrá alcanzar la cumbre en la actividad elegida. Conozco a muchas mujeres que ocupan puestos como jefas de departamento o directoras de grandes corporaciones, o que han alcanzado logros brillantes en el mundo académico. 


En 1974 tuve la buena fortuna de visitar China y la Unión Soviética; allí pude ver con mis propios ojos las cosas que había imaginado estando en Japón. Me impresionó mucho observar que las mujeres trabajaban a la par de los hombres y ofrecían su contribución a la nación y a la sociedad. En China, las empleadas dibujaban algunos de los más complicados planos y mapas que haya visto jamás, y hacían un magnífico aporte a numerosas áreas de la tecnología. En la Unión Soviética, las mujeres ejercen la actividad en muy diferentes campos. Me maravilló que probablemente la mitad de las personas que conocí fueran mujeres, iguales a cualquier ama de casa. Desde ya que existe una gran diferencia entre esos países y el Japón, porque en ellos la sociedad está organizada para permitir que las mujeres y los hombres avancen en igualdad de condiciones. No es sorprendente que tantas amas de casa trabajen fuera del hogar, pero lo que sí merece nuestra atención es que tales sociedades existen realmente y estén aquilatando grandes logros.


Como hombre, sentí que debería reconsiderar seriamente mi forma de pensar y mis acciones. El Japón contemporáneo y las demás sociedades deben crear una estructura mucho más abierta para la mujer. Para realizar este cambio en la sociedad japonesa es necesario que las mujeres hagan un esfuerzo mayor que el hombre, pero con el acento puesto en la expansión de nuestros horizontes. 

UNA VIDA DE VALORES CREATIVOS


La mujer que trabaja desempeña el triple papel de empleada, esposa y madre. Esto no debería ser inusual: todos deberíamos estar capacitados para desempeñar tres o cuatro funciones diferentes. Muchas mujeres disfrutan plenamente su trabajo, llevan a cabo diversas actividades en el hogar, en el empleo y en sus actividades personales. Sólo cumpliendo muchas funciones diferentes se puede alcanzar la plenitud como ser humano. No es deseable escogen el camino fácil y destruir la posibilidad de usar el propio potencial.


Para cumplir con sus múltiples obligaciones, la mujer necesita sabiduría. Tal vez quiera hacer muchas otras cosas, pero la presión que ejercen sobre ella las tareas que la ocupan no le permite satisfacer sus deseos. Al volver del trabajo debe preparar la cena, tiene que cuidar de los niños y atender ciertos compromisos con sus vecinos. Por eso, improvisar una comida con preparaciones instantáneas o cualquier otra cosa que se tenga a mano se ha convertido en un hábito difícil de abandonar. A una persona así difícilmente pueda considerársela sabia.


Ciertos alimentos durables pueden ser preparados la noche anterior y aun las comidas instantáneas pueden ser acompañadas de otros alimentos que las hagan más apetitosas y nutritivas. No olviden que una nota amable dejada al marido o a los hijos diciéndoles cuándo volverán o lo que pueden hacer entretanto es un detalle que vale más que mil palabras. El uso de la sabiduría es una fuente inagotable para los valores creativos de la vida. 


Pensar en el trabajo sólo como algo que nos permite llegar a fin de mes, terminará fatalmente en un círculo vicioso difícil de romper. Me gustaría que la gente pensara en el trabajo como un medio para desarrollarse y poder sentir que está haciendo una contribución a la sociedad. Con esto quiero decir que el trabajo debe tener esa cualidad y que el trabajador tiene que demostrar una actitud positiva hacia el empleo. Una persona con esta actitud encenderá la llama de la esperanza en el corazón de los demás. Esto de por sí tiene un valor más allá de todo cálculo. Creo que la mujer que trabaja sintiendo que su actividad ayuda a la sociedad, contribuye a la verdadera liberación de la mujer.


Si la mujer que trabaja toma conciencia de sus méritos y es capaz de ampliar sus horizontes, generará un mayor nivel de desarrollo no sólo para su propio sexo sino para toda la sociedad. En cierto sentido, las mujeres experimentarán con alegría una revolución humana más drástica que la de los hombres. El trabajo no debe ser considerado una carga sino una inigualable oportunidad de crecer.


Cuando un gran número de mujeres dijo adiós al confinamiento en una sociedad cerrada y comenzaron a dejar su huella en el mundo, también la educación en el hogar sufrió un cambio. La mujer preocupada solamente por su esposo y sus hijos, y la presuntuosa madre que equipara educación con buenas notas hacen un enorme daño. Me siento muy feliz cuando pienso en los niños de un mundo creado por mujeres que tienen con la sociedad el tipo de relación que he descrito; mujeres cuya atención está dirigida hacia el mundo y la esencia de la vida, y que trabajan cada día con confianza y satisfacción.

Capítulo 2:

“LA MADRE Y LA EDUCACION EN EL HOGAR”

Es mi deseo que las madres sean como el sol, que vivan con su sabiduría y misericordia, y que recuerden que los niños son los mensajeros del futuro.


A fines de 1973 llegó al Japón René Dubos, una destacada autoridad en bacteriología y un filósofo muy preocupado por el futuro de la raza humana. Hablamos largamente acerca de lo que debería ser el siglo XXI. Las disertaciones que dio el doctor Dubos en distintas ciudades del Japón se destacaron por su sabiduría y pasión; sus palabras encendieron una nueva llama de esperanza en el corazón y la mente de las personas afligidas por la crisis energética y otros nubarrones que amenazan el futuro.


En su primera disertación contó una historia. Me conmovió tan profundamente que nunca la olvidaré. Un día él se encontraba hablando acerca de la miríada de estrellas que colmaban el universo con una joven que trabajaba en su oficina de investigaciones, cuando descubrió con sorpresa que esa mujer, en otro sentido muy instruida, no conocía la Vía Láctea, nuestra galaxia.


Por supuesto, si uno piensa en ello, no es imposible. El cielo de Nueva York, como el de otras grandes ciudades de Japón, está cubierto por una espesa capa de smog que durante los últimos diez años ha oscurecido la escena que se desarrolla en las cuatro estaciones del cielo nocturno.


Para esa mujer que había vivido toda su vida en Nueva York, el amplio mural de la Vía Láctea que ha conmovido los corazones de tantos millones de seres durante tantos años era totalmente desconocido. Este pequeño descubrimiento de que había una joven que nunca haya visto la Vía Láctea fue el punzante recordatorio de uno de los males que ha producido la sociedad contemporánea: el empobrecimiento del alma de nuestros jóvenes. Sus corazones ya no se conmueven frente al espectáculo cambiante de la naturaleza. Por más que acumulen conocimientos, por mucho que desarrollen su capacidad analítica, no podemos ofrecerles a los jóvenes de hoy la esperanza de recuperar su sentido de la belleza de la naturaleza. Cuando escuché al doctor Dubos, recordé un pasaje de Víctor Hugo que decía: “Más magnífico que el océano es el cielo, más magnífico que el cielo es el corazón humano”. Algunas personas han sentido en sus vidas infinitesimales bañadas por las olas que lamen las costas que limitan la gran extensión del mar; pero más allá del horizonte está el firmamento, y luego el eterno movimiento del universo. ¿Acaso hay algo que pueda compararse con la grandiosidad del cielo que se expande flotante de miríadas de estrellas, hacia los límites del tiempo y el espacio? Hugo dice que la grandeza del corazón y el pensamiento del hombre va aún más lejos, allende el cielo infinito. Si todo el mar y el cielo pudieran caber en un rincón de la mente humana, todavía quedaría mucho lugar.


La gloria y la magnificencia de la vida humana son tan valiosas que jamás podrán medirse con la vara de la fortuna, la fama o el poder. Sólo para mencionar una pequeña parte de lo que una persona posee, podemos enumerar el deseo y la inteligencia de crear, la capacidad de pensar, el amor y la compasión, la necesidad de buscar la verdad, el sentido de la justicia y la rectitud, el coraje y el inconmovible poder de la voluntad. Cada uno de ellos es más que suficiente para expresar la dignidad del ser humano. Además, no se adquieren durante los tiempos difíciles de la adolescencia y la juventud; el niño más pequeño está dotado de todas estas cualidades que, aunque inmaduras, pueden producir abundantes frutos en el futuro.


Nunca desprecien a una criatura, traten a los niños y niñas como a pequeños adultos, como a buenos amigos. Respeten la personalidad del niño y en sus conversaciones hablen de los problemas de la vida como verdaderos camaradas. La base de la educación está en encontrar el lugar donde se halla el precioso tesoro de la vida, que hará surgir el ilimitado potencial de grandeza que reside en el interior de esa niña que tiene tantas dificultades con las matemáticas, o de ese niño con quien ya no se sabe qué hacer. La verdadera educación radica en el esfuerzo y la dedicación para hacer que este potencial ilimitado dé frutos.


La misión de la educación es desarrollar una clase de seres humanos que conserven siempre vivos sus abundantes recursos. Quiero subrayar que la verdadera base de toda educación está en el desarrollo de todos y cada uno de los seres humanos. La educación contemporánea se ha limitado casi exclusivamente a impartir conocimientos y como tal, a menudo obra para privar a la juventud de la rica espiritualidad que le es propia, y crea personas débiles de mente estrecha y corazón de piedra. Tal como el mal de la civilización contemporánea cubre el cuerpo y la mente del hombre, como si fuera un gigantesco manto de smog se cierne un pobre sistema educativo que les impide desarrollar su potencial al máximo. Cuando tal sistema, además de obstruir el crecimiento, realmente perjudica la mente y el cuerpo del joven, determina la contaminación del espíritu humano. 


Asegúrense de comprender el carácter sagrado del espíritu humano y permítanme ahora continuar con el tema de la educación ideal. 

EL HOGAR COMO LA FUERZA PRINCIPAL DE LA EDUCACION


La tarea de educar se lleva a cabo tanto en la escuela como en la casa, pero cuando la gente escucha la palabra “educación” generalmente piensa en el ámbito escolar. Se presta demasiado poca atención a la educación humanística, que se podría transmitir tan bien en el hogar. Creo que la mayor parte de la “educación humana” debe llevarse a cabo en la casa, que es donde se desarrolla el individuo. La educación que uno recibe en la escuela, la adquisición de conocimientos, sólo debería aumentarla.


En cierta época toda la educación se llevaba a cabo en la casa. Las emociones y los sentimientos eran nutridos por medio de la interacción entre hermanos y padres. Se cultivaba la voluntad férrea, la convicción y la confianza para que las personas pudieran soportar las tormentas de la vida. Allí se aprendían las formas básicas de establecer y construir relaciones humanas. El conocimiento del sentido común, la capacidad de juzgar y tomar decisiones, la sabiduría de la vida humana, eran desarrolladas en el hogar. Sin embargo, el crecimiento gradual de la especialización en las diversas ramas del aprendizaje hizo que fuera necesario enseñar estos asuntos formalmente en la escuela.


La historia demuestra que el hogar juega el papel principal en la educación, y que aquella que se imparte en las escuelas sólo es complementaria. Cuando se reconozca la importancia del desarrollo humano que brinda la formación en el hogar, podremos empezar a reformar la educación contemporánea y su excesivo énfasis en la acumulación de conocimientos.


Los niños se desarrollan con vigor gracias al efecto de sus progenitores y a las actividades hogareñas. De sus padres absorben los conocimientos del mundo y aprenden la sabiduría de la vida humana. El amor y la disciplina destruyen el mal que se oculta dentro de la vida de los niños. Viendo a su padre y a su madre, los niños construyen su imagen de hombre y mujer, y aprenden las diferencias de la vida individual. El amor y la responsabilidad que se les da producen el verdadero florecimiento de la educación humana. De la misma forma en que el amor y la misericordia de la madre son necesarios, también lo son la educación y el amor del padre. La mayoría de los hogares contemporáneos carecen de esta base en la formación debido a que la madre tiende a sobreproteger, y el padre, a eludir responsabilidades.


Hace un momento mencioné a Víctor Hugo, quien, según sus biógrafos, tuvo una madre muy sabia, inteligente, tierna y estricta. De acuerdo con nuestras normas, la vida del hogar de Víctor Hugo no fue de las más felices, pues fueron golpeados por una serie de infortunios, pero el amor y la disciplina de la madre infundieron en su hijo un sentido poético extraordinario y produjeron un gran hombre, empeñado en la búsqueda de la justicia humana. Se dice que Hugo agradeció siempre el amor que le dio su madre durante su niñez.


El amor de la madre es un afecto noble y constituye un elemento natural de la vida. Es instintivo. Pero si ese amor es ciego, hay una gran posibilidad de que el niño se vuelva ególatra, tuerza su carácter o lleve una vida infeliz. 


Los psicólogos han hecho estudios que demostraron que si a un niño se lo ama con exceso, se lo mima y se le permite hacer lo que le guste, será una persona egocéntrica y altamente dependiente. Tales prácticas educativas destruyen las tendencias justas y generosas que un niño tiene naturalmente. Si  a un pequeño se le niega el afecto y se lo trata fríamente, desarrolla una sensación de inseguridad e inferioridad que lo acompaña el resto de la vida.


Bastante distinto es el hogar que provee al niño del sentido de la justicia y la capacidad de diferenciar el bien del mal. Si la madre quiere que su hijo tenga un futuro feliz, no debe escatimar esfuerzos para criarlo con dulzura pero también con disciplina y amor, y enseñarle cómo actuar en forma humana. Pero espero que no sólo piense en la felicidad del niño sino que considere de qué forma ese niño puede vivir una vida valerosa y humanitaria, y hacer una contribución a la paz y la felicidad de toda la humanidad.


Para entender mejor a qué me refiero cuando hablo de disciplina y severidad, creo que las madres contemporáneas deben estudiar lo que han hecho las madres de generaciones anteriores.


Recuerdo otro hecho relacionado con la madre de Víctor Hugo. En una época, vivía al lado de un señor que tenía un manzano lleno de frutas relucientes. Al verlo construir un cerco alrededor del árbol para que los chicos del barrio no pudieran sacar las manzanas, le dijo muy enfáticamente: “Si está construyendo ese cerco para que mi hijo no pueda acercarse, no necesita molestarse”. Como Hugo estaba en la edad de las travesuras, el hombre continuó levantando la verja, acaso por curiosidad, pero el pequeño nunca apareció. Cuando leí este episodio me impresionó esa madre magnífica que conocía tan bien el corazón de su hijo al punto de poder confiar en su conciencia.

LOS NIÑOS SON LOS MENSAJEROS DEL FUTURO


Sócrates dijo: “Conócete a ti mismo”. Me gustaría agregar: “¡Madres, conozcan a sus hijos!”.  Conocer quién es realmente un hijo y rodearlo de misericordia producirá un verdadero amor materno.


Cuando sopla el primer viento fuerte de la primavera, la tierra se colma de dicha del renacimiento. Cuando los pétalos de la flor del cerezo bailan con el viento en las cálidas regiones del sur, la visita de la primavera todavía no llega al norte, pero los rayos cálidos del sol se hacen más fuertes y su luz se derrama con brillo creciente. Rodeados por la generosa frescura de la naturaleza, los pequeños ingresan alegremente a la escuela con el corazón lleno de regocijo.


Alrededor de los cuatro años empiezan a germinar las primeras semillas de la propia conciencia; es el comienzo de un camino que conducirá a un ser humano independiente. Surge la actitud inquisitiva hacia el mundo exterior; todo lo que ven y oyen es motivo de curiosidad. A esa edad, los pequeños comienzan a formar grupos con sus amigos y se puede observar un cierto espíritu de cooperación.


Los tesoros interiores del niño comienzan a brillar uno tras otro. La madre afectuosa comprenderá prontamente esta fresca esperanza que brota. Si la elección fuese libre, el niño preferiría ir a un colegio donde los alumnos pudieran hablar abiertamente con los maestros y compañeros de clase, un lugar que alentara el libre desarrollo. Por eso es mejor elegir un colegio que permita la total expresión del carácter del niño, sus aptitudes y su potencial.


Pienso que no hay error más grande que zambullirse en uno de esos colegios que dan prioridad a los conocimientos y se hacen propaganda por su capacidad de conseguir que el niño luego ingrese en alguna famosa casa de altos estudios.


Hay una cantidad de cosas que no se pueden ignorar, factores que son la base misma de la vida en la escuela, tales como llevarse bien con los otros niños o evadir las reglas de convivencia y cortesía. Estos son fundamentos de una disciplina imprescindible para todo ser humano. 


Pero si la disciplina es demasiado estricta e incluye el castigo corporal o el reto, y no da al niño una oportunidad de explicar que sucedió, el método no tiene sentido. Es necesario ejercitar la razón y señalar formas apropiadas de comportamiento humano.


Pero aunque la madre use la razón y le diga a sus hijos cuál es la forma correcta de vivir, si lo que hace es opuesto a lo que dice, si su propio comportamiento es egocéntrico y carente de misericordia, entonces es probable que críe a un niño suspicaz y desconfiado.


Los niños observan todo lo que hace la madre. Si el niño ve que su madre miente como cosa común y corriente, allí recibe su primera lección de cómo ser un hábil mentiroso. Una mujer sin calidez criará niños sombríos y débiles. Una madre que siempre tenga algo de qué quejarse tendrá hijos emocionalmente inestables. Sólo la madre que siente amor por la justicia y desea la paz tendrá el coraje y la confianza suficientes para tratar a todos con afecto y criar hijos con fortaleza espiritual, creatividad y mentalidad amplia.


La madre puede ser un rayo de sol en la casa. Aquella que nunca se olvida de una cálida sonrisa, que vive cada día con objetivo claro, implantará en los niños una imagen positiva que perdurará por el resto de sus vidas.


La madre que recibe a su hijo con amor luego de su primer día de colegio, y que mientras camina por una calle oscura le cuenta cuentos infantiles acerca de las estrellas brillantes para enseñarles el ritmo de la naturaleza, la que cuenta a su hija o hijo la vida de los grandes personajes para inculcarles coraje y devoción, y que nunca esconde las manos ásperas que denuncian su trabajo es merecedora del mayor respeto. Esta clase de madre dará a sus hijos las herramientas para vivir con misericordia, coraje y sabiduría, y para resistir las malas influencias, y les inculcará el debido respeto hacia las cosas. Más que nada, estos niños conocerán la dignidad de la vida humana y verán que su misión es defender esa idea en cada cosa que hagan.

Capítulo II:

HACIA UNA REVOLUCION EDUCATIVA

LO MÁS IMPORTANTE ES LA EDUCACION ESPIRITUAL


El 7 de marzo de 1974 partí de Japón hacia los Estados Unidos. Me encontré con muchos amigos en Los Angeles y San Francisco. La siguiente historia tuvo lugar cuando visité Malibú, en las afueras de Los Angeles. El sitio al que acudí estaba en lo alto de un acantilado con vista al Pacífico, lugar desde el cual parece como si todo el océano estuviese al alcance de la vista. Hay eucaliptus, palmeras, toda clase de árboles, flores y plantas que crecen por doquier, y se oye el canto de miles de pequeños pájaros. Es una sensación maravillosa. El mar en Malibú es muy claro y hermoso. Allí, en la tarde del día 13, tuve la oportunidad de hablar con aproximadamente veinte jóvenes americanos sobre esto, aquello y lo de más allá. Sus ojos azules eran más claros y profundos que el mar.


Nuestra conversación transcurría, y yo contestaba a sus preguntas una por una. Los temas giraban en torno de las cosas de la vida: cómo debían comportarse los jóvenes, pensamientos sobre el matrimonio, sobre el futuro de los Estados Unidos y del mundo. Escucharon atentamente todo lo que tenía que decirles. A veces reímos y a veces asomaron las lágrimas, otras veces se sumieron en profundos pensamientos, pero a lo largo de nuestro intercambio las ondas de una mutua simpatía fueron y vinieron como las olas de la playa.


Durante la conversación no hubo ningún sentimiento de discontinuidad ni de distanciamiento entre nosotros. Mi convicción se renovó: hay verdadera comunicación en el corazón de la gente. En mi pecho, como un torrente arrasador, fluyó la esperanza de que cada uno de estos jóvenes creciera para la coexistencia pacífica de la raza humana.


Luego, el sol de un puro carmesí se hundió detrás del horizonte del Pacífico. Me dijeron que en dirección a ese sol poniente se encontraba Japón. Esa noche, una vez que nuestro encuentro hubo finalizado, me senté solo a escuchar el sonido del oleaje. En el cielo yacía suspendida una enorme luna llena; su luz era anaranjada como la de una antorcha. Las estrellas arrojaban su brillo titilante sobre la tierra. Mi corazón voló a través de los mares hacia los niños del Japón, hacia los niños de todo el mundo, y sentí que estaba ante el amanecer del año 2001. Observando las cosas desde la perspectiva del siglo veintiuno, veo las valientes y felices figuras de los niños con quienes hablé y jugué y a quienes confié mis sueños hace algo más de veinte años. Su tiempo ha llegado. Los mensajeros del futuro están comenzando a actuar con miras al siglo XXI.


Uno de estos niños se convirtió en un hombre de mar; creció en costas donde rompen olas furiosas, mientras su mente partía siempre hacia las lejanas distancias del gran océano. Era un niño incontrolable, un pícaro desobediente. Recuerdo la vez en que lo conocí en la costa del Pacífico y nos convertimos inmediatamente en grandes amigos.


Sobre una parte de la alta meseta que rodea el monte Fuji planté un pequeño retoño para celebrar el futuro de todos los niños. Ese árbol hoy extiende sus ramas bajo el espacio abierto de los cielos. Hay una foto en la que estoy con los pequeños delante de ese árbol. A mi lado aparece una pequeña traviesa que hoy ya es una joven esposa, ha formado un hogar muy feliz; una mujer inteligente, que sabrá proteger a su familia durante los turbulentos cambios de la sociedad. Ese niño que aparece tan tímido y que está de pie detrás de mí es hoy un hombre, un artista dedicado. Aquel pequeño tranquilo en el extremo del grupo, quien fue afectado por la polio, hoy transmite las delicadas sensaciones y emociones del corazón humano en sus escritos. El niño amante de la naturaleza, que amaba a las serpientes y ranas y me espantaba con algunas de ellas, hoy trabaja en un proyecto de agricultura en un país desarrollado. De los chiquillos de la escuela elemental que retozaban en el comedor alrededor de nuestra mesa, uno hoy aspira a ser el mejor cocinero del Japón y se ha ido a Europa para un entrenamiento intensivo en ese arte. Después de la cena jugamos un partido de ping–pong. Un niño decidido a vencerme golpeaba la pelota de un lado a otro con los dientes apretados: hoy es un abogado que trabaja para el hombre común.


Otros niños se han convertido en científicos, políticos, trabajadores y maestros. Uno de ellos es un médico que dedica todos sus conocimientos a trabajar en un lugar remoto. Esta verdadera constelación de gente talentosa entra en mi visión como en un enorme caleidoscopio, y luego desaparece a la distancia. Cada uno ha elegido su propio campo y se está desempeñando bien en él; en sus ojos brilla la llama de la justicia y el deseo de llevar a cabo  la misión de construir el siglo veintiuno. Esos ojos están llenos de pasión por la vida. 


En el pecho de estos mensajeros del futuro titilan las estrellas de la esperanza con un brillo cada vez más intenso. Después, en un instante esa luz se fusiona con la de las constelaciones que, llenan el cielo allá en lo alto y mi corazón concluye su estadía en los años venideros y regresa a este último cuarto del siglo veinte. Me estremezco íntimamente mientras delante de mis ojos la luz se centra sobre un nuevo escenario y trae la claridad del amanecer para la nueva era de la humanidad.

¿PARA QUE LA COMPETENCIA INTELECTUAL?


Mirando a través de la realidad de hoy, el futuro no es del todo brillante. Mucha gente teme que la creciente oscuridad de los años setenta, su turbulencia y confusión sólo se hagan aún más profundas.


Si bien podemos evitar la destrucción total del holocausto nuclear, aún abundan las áreas potencialmente explosivas y las fuentes de conflicto. La prosperidad de nuestra civilización ha sido construida sobre el petróleo; pero ahora, enfrentados al agotamiento de todos los recursos, debemos encontrar rumbos alternativos de desarrollo. Las reacciones de las sustancias venenosas desparramadas en mares, ríos y campos por los adultos de hoy dañarán las vidas en el próximo siglo. La gente se estremece ante el ominoso silencio del amanecer, acurrucada ante el frío ataque del viento invernal.


No soy ni optimista ni pesimista acerca del futuro. Más que interés por lo que pasará en el siglo venidero, existe un fuerte sentido de responsabilidad acerca de lo que debe hacerse ahora. A fin de averiguar lo que tenemos que hacer, debemos adquirir un conocimiento profundo de los problemas. Algunas personas son lo suficientemente optimistas para creer que la alborada y su ráfaga tonificante vendrán antes del siglo veintiuno. Yo también lo espero, y oro para que aquellas nubes del este teñidas de carmesí no se demoren y anuncien el amanecer del nuevo día. Pero por mucho que esperemos y oremos por su llegada, en un mundo donde las horribles e irresponsables profecías del apocalipsis son infinitas, la principal fuerza que traerá la tibieza de la primavera, la luz del sol a la humanidad serán los niños de hoy, no los adultos.


Son los niños los que vivirán en el futuro. Sobrevivirán a los trastornos de este siglo, comenzarán el nuevo siglo y forjarán sus vidas en él. Los educadores deben hacer de este hecho su idea principal y fijar la mira en cierto punto del futuro. No necesito repetir que este punto es el amanecer del nuevo siglo.


En el furor siempre creciente de los tiempos, es necesario colocar nuestra mira en el futuro y pensar desde nuevas perspectivas. La sociedad de hoy no será la del mañana. Los valores adultos comúnmente asociados al presente no serán los que habrá de aquí a diez años. El conocimiento requerido para adaptarse al cambio, asimismo, está sujeto al cambio. La llamada formación exclusiva, que parte de las mejores escuelas secundarias, pasa por los colegios superiores y universidades hasta llegar a las mejores posiciones en los negocios y el gobierno, esa verdadera fuente de lo selecto asociada a la vieja escuela, desaparecerá de la faz de la tierra. En un futuro no muy distante, la sociedad contemporánea basada en el dinero estará completamente destruida. Espero que la educación de los jóvenes reforme esta sociedad que se apoya tan fuertemente en los valores económicos y en el linaje del título.


Recuerdo haber leído un artículo periodístico acerca del juku (clases particulares para graduados secundarios, especialmente para entrenamiento en la preparación de exámenes de admisión). Se ha incrementado notablemente el número de estudiantes que asisten al juku, estimulados por la feroz competencia para aprobar los exámenes de ingreso a la universidad. Según la creencia general, pareciera que la escuela es un lugar para jugar y descansar, y que el verdadero estudio se realiza en el juku.


El juku compensa potencialmente las deficiencias de la educación común. Si en el juku se realiza un encuentro de corazón y mente entre estudiantes y maestros, estos pueden fortalecer la educación que dan los padres en el hogar. Pero la razón principal de su difusión es que el juku brinda las herramientas para que los jóvenes ingresen a cursos selectos. La presente política educativa basada en el intenso uso del cociente intelectual y otras pruebas para determinar la capacidad de los niños alienta el egoísmo y la competencia. Tal política refleja los prejuicios y el egoísmo del educador contemporáneo.


La capacidad medida por una prueba escrita es sólo una pequeña parte del tesoro de la vida, la cualidad esencial que da al niño un ilimitado potencial. La simple capacidad de memorizar y calcular no es nada comparada con el manantial de sabiduría, emoción y creatividad que hay dentro de cada ser humano. Los padres deben volcar su amor en el niño y darle una educación que desarrolle sus aptitudes peculiares. Aunque la mayor parte de las personas estarán de acuerdo con lo que digo, todavía siguen dominadas por el medio, pues creen que si el competitivo examen de ingreso no se aprueba, el futuro de sus hijos no estará asegurado. 


Comprendo estos sentimientos. La realidad muestra que hay que ganar la guerra del examen de admisión. Por otra parte, cuando los jóvenes completan su educación les espera una sociedad llena de conflictos, un mundo donde reina la ley de la jungla. Podría quizá argumentarse que esta competencia del examen da a los jóvenes una oportunidad de fortalecer el poder de supervivencia. La gente joven necesita librarse de su excesiva dependencia, y desarrollar el coraje con el cual ascender las empinadas cuestas de la vida. Lo importante es que esta oportunidad se les suministre no por vía del egoísmo de los padres, sino desde la amplia consideración del futuro de los hijos.


Pero si el joven ganador en esta lucha por la supervivencia educativa es un mero “tragalibros” que ha perdido la sensibilidad y las emociones humanas, y también la juventud física, no habrá quedado en él fuerza para navegar sobre las olas tormentosas de la sociedad turbulenta. Si los padres dejan que se seque el manantial de la creatividad, todo el conocimiento que el joven adulto haya acumulado, habrá caducado en diez años. Aunque una persona tenga éxito en cierta posición destacada en virtud de su propia formación, tal vez lo pierda todo cuando se enfrente a algún cambio rápido en la sociedad.


No tengo intención de restar méritos al sistema de conocimientos, esa preciosa herencia de la humanidad. La acumulación de conocimientos es un elemento absolutamente necesario para el refinamiento de la sabiduría y el desarrollo de la individualidad. Pero –vuelvo a destacar- a menos que la adquisición de conocimientos esté acompañada por una educación del espíritu que busque el crecimiento en las cualidades innatas de cada niño, no se podrá esperar que dicho saber suministre fuerzas para vivir. Sin la educación del espíritu, las semillas deformadas de la superioridad y el egoísmo no tardarán en echar raíces en las mentes de los jóvenes. 


Si un padre quiere encender en el niño la estrella de la esperanza que infunda coraje y sabiduría en la peor oscuridad, debe dirigir su atención al desarrollo integral del niño, no sólo en el aspecto intelectual sino también emocional y volitivo. Los ojos de los padres deben estar siempre puestos en el futuro, y no dejarse influir por las tendencias pasajeras de las épocas.

EDUCAR DESDE EL NACIMIENTO

Nada es más preciado para los padres que sus hijos. Por muy amargas que sean las experiencias de un padre, cuando piensa en sus hijos todo vuelve a brillar.


La madre ha estado corriendo todo el día con los quehaceres hogareños, el padre vuelve de la oficina o de la fábrica con las fuerzas exhaustas, pero ven la cara radiante y llena de alegría de su hijo, y la fatiga desaparece como barrida por la brisa primaveral. La energía está restaurada. ¡Qué cosa maravillosa son los niños! El amor de los padres por sus hijos es el más profundo y amplio del mundo, y no busca recompensa. Esto es especialmente cierto en el caso de la madre, que durante más de cuarenta semanas lleva tiernamente dentro de sí una nueva vida y soporta el dolor para poder traerla al mundo. Lógicamente entonces, el amor de la madre es más grande y más fuerte que el del padre. 


Así como la flor para abrir sus pétalos y el árbol para alcanzar su altura necesitan agua, nutrientes y luz del sol, el ser humano también vive y crece necesitando siempre elementos nutritivos. Además de comida, debe recibir otras cosas para desarrollarse como ser humano, y una de ellas es la educación. La educación que hace de una persona un ser humano comienza desde la infancia y se prolonga durante toda la vida, pero el período más importante es el preescolar.


Si hay alguna deficiencia o distorsión importantes en la educación en la edad temprana, habrá inadaptación a lo largo de toda la vida. La persona decisiva en la educación preescolar es la madre. No hay nada tan puro, tan totalmente confiado como la expresión de un niño que duerme cómoda e inocentemente en los brazos de su madre. Ella sueña con un futuro pleno de grandes expectativas para su hijo, y esos sueños  pintan su vida de rosa. Hay una alegría común a todas las madres: la devoción y el amor que no exigen ninguna recompensa.


Ese profundo amor maternal es el motivo por el cual han tenido tanto éxito los libros sobre cómo criar y educar a los niños. Otro motivo de ello es el deseo que tienen las madres de descubrir la sabiduría indispensable para educar al niño en esta época de familias reducidas. La forma en que las madres crían a sus hijos es totalmente diferente de lo que solía ser.


Cuando la “familia nuclear” era aún algo raro en Japón, los métodos de educación se transmitían de la abuela a la madre. Los escasos libros sobre la crianza eran simplemente utilizados como referencia, y la mayor parte de la educación del niño provenía de las experiencias que la abuela contaba a la joven madre. La universalización de la “familia nuclear” puso fin a este canal de información.


El amor y el afecto maternal no han variado, pero sí lo han hecho los métodos educativos, lo que resulta bastante natural debido a la época cambiante en la cual vivimos, las modificaciones en el ambiente, y las condiciones sociales completamente diferentes. Los antiguos métodos de educación  se basan principalmente en la experiencia, y hay diversos aspectos que ya no se ajustan a la situación actual. Aunque hay gran número de textos disponibles, la educación y la crianza del niño que lleva a cabo la madre actual deja bastante que desear. Uno de los ejemplos más destacados es el énfasis exagerado en la adquisición de conocimientos y la aptitud escolar, que se ha extendido al campo de la crianza. Muchas madres tratan de educar a sus hijos desde el nacimiento para encaminarlos hacia un objetivo determinado. 


Este tipo de madre trata de aplicar con su hijo todos los ejemplos citados en los libros sobre educación. Estas mujeres no prestan atención a lo que se ha escrito sobre la crianza del niño y sobre cómo cultivar la propia personalidad de la madre; lo único que buscan son los capítulos que enseñan a incrementar el nivel de conocimientos del niño. Otras quieren criar a sus hijos como se cría una planta, pero tampoco reúnen las condiciones que debe tener una buena progenitora. Esta forma de pensar de la madre presuntuosa que se consagra a la formación intelectual de sus hijos destruye el desarrollo natural de la individualidad del niño. Las madres que tratan a sus hijos como si fueran figuras de cera volcadas a un molde deberían reflexionar cuidadosamente sobre lo que están haciendo, y tomar conciencia del peligro de que sus hijos adquieran trastornos de la personalidad.

EL NIÑO ES REFLEJO DE LA MADRE


La madre experimenta verdadera satisfacción al sentir a su hijo sano y fuerte cuando percibe por primera vez el latido de la vida en su vientre el movimiento del feto dentro de su cuerpo. Durante el tiempo en que el niño está en su interior, va siendo dotado de casi todas las funciones que harán de él un ser humano, y mientras el embrión crece en el útero, a través del cuerpo de la madre corre un vaivén de emociones como una corriente eléctrica. Al compartir estas emociones, el niño comienza a tener contacto con el mundo exterior. Si durante el embarazo la madre escucha buena música y lee buenos libros, el niño recibe excelentes afectos tangibles e intangibles que podrían llamarse “educación prenatal”. El tipo de alimentación y nutrición de la mujer durante el embarazo tiene una gran influencia en las condiciones físicas del niño. Puesto que la falta de calcio, hierro y fósforo puede causar gran daño en la formación ósea del hijo, la mujer debe asegurarse de tener una dieta equilibrada.


Un científico dijo: ‘Un día de crecimiento en el útero equivale a un mes de crecimiento después del nacimiento’. Esto es algo que la embarazada debe tener en cuenta para desarrollar un niño equilibrado tanto física como emocionalmente.


En cuanto el niño nace y se corta el cordón umbilical, comienza a vivir como un ser humano distinto, a tener una vida diferente de la de la madre y el padre.


Desde el nacimiento hasta los cinco años, la madre despliega su verdadera capacidad para criar a los hijos. Antes de los cinco años, los catorce mil millones de células cerebrales aprenden a adaptarse a los estímulos del mundo exterior, las dendritas están en formación y se determinan las tendencias básicas del cerebro. Al completarse estos cimientos de la personalidad, el niño está preparado para el primer nivel de crecimiento como ser humano. Muchas mujeres se preocupan por la educación prenatal, pero después del nacimiento se angustian porque deben ocuparse del pequeño y de los quehaceres hogareños, y con el tiempo abandonan a sus hijos o huyen del hogar. 


Esta actitud podría explicarse por razones diversas, como lo son los problemas económicos o los conflictos con el marido. Pero cualquiera sea el motivo, cuando una mujer tiene un hijo adquiere la responsabilidad de poner el máximo de sí para criarlo como un ser humano íntegro. Esta es la responsabilidad y la prerrogativa de ser madre. Ella es “apoderada” de su hijo por derecho natural. Así de importante es la madre para el niño.


El recién nacido es como una tela blanca que aún no ha tocado el pincel del artista. Lo que se dibuje sobre esta “tábula rasa” determinará el marco de la personalidad del niño; la madre debe imprimir ese diseño. El recién nacido no puede crear impresiones en su mente. La personalidad y la humanidad de la madre, que son la principal fuente de inspiración, serán proyectadas sobre el corazón del niño e influirán lenta pero firmemente en su personalidad. Este boceto tan hábilmente dibujado por la mano de la madre será luego completado por el propio niño con toda una gama de colores durante su juventud y adolescencia.


Es fácil decir: “Y bueno, nació así, no se puede hacer nada”. Pero la base de la personalidad se desarrolla desde el nacimiento hasta los cinco años, y lo hace en gran parte según la forma de vida y la influencia de la madre. Luego de eso, no hay grandes cambios.


En la expresión del niño hay falta de orden y consistencia, y en sus emociones se observa cierto carácter inestable, pero su expresión emocional se encamina cada día más. Comienza como una inmaculada tela blanca, y la guía dada al niño forma el dibujo sobre dicha superficie.


Cuando se enfrenta por primera vez a este desorden, la mayoría de las mujeres quedan completamente desorientadas. El entrenamiento que ordena este caos es la crianza, y su punto cardinal, la disciplina.


Cuando un niño llora, la madre piensa que tiene hambre y le da leche para que deje de llorar. Pero éste es el momento en que es importante establecer comidas regulares. Si no lo hace, puede llegar a tener no sólo un niño obeso, sino también posesivo, egoísta e inestable emocionalmente. La madre debe conservar la calma y tomar el llanto de su hijo como señal de buena salud. Algunas madres se preocupan y se ponen nerviosas porque el niño llora durante la noche, o por su falta de orden, pero el niño es sensible a los sentimientos de la madre, y es muy probable que ella termine por hacer de él una criatura nerviosa.


Una de las psicólogas infantiles más eminentes de la Unión Soviética, Anna Alexandrova Lubrinskaya, dice que algunas personas creen que sus hijos están nerviosos y los dejan hacer lo que quieren, cediendo a todos sus deseos. Es un error, agrega, pues dejar que el niño infrinja las reglas conduce a la destrucción de las costumbres y de las características de la personalidad que deben formarse durante la infancia, y pueden influir negativamente en el desarrollo del carácter del niño. La actitud de la madre debe ser cariñosa pero estricta. Si educa al niño severamente y le hace observar las reglas, implantará en él la semilla de un ser humano equilibrado. Ciertas madres tienen por sus hijos un amor desmesurado, una forma de chochera extrema que es la peor influencia en el desarrollo del carácter del niño. 


Aunque el niño haya nacido de sus padres, su vida y su personalidad le pertenecen totalmente a él. Lo primero para poder educar a un hijo es reconocer que tiene su propia personalidad y que ésta debe ser respetada. Aunque los padres amen intensamente a sus hijos, si este amor es excesivo y ciego, producirá un niño desdichado. Lo llevará a exigirles todo lo que desee, y lo mismo hará con los demás y con la sociedad. Finalmente, será un hombre débil, desprovisto de todo sentido de independencia.


Parece ser que hay muchos más padres de este tipo en Japón que en los Estados Unidos y Europa. Probablemente los padres japoneses todavía deben aprender las bases de la disciplina infantil, y advertir que debemos enseñar a un niño a obedecer las reglas cuando es pequeño y darle más libertad a medida que va creciendo.

DESARROLLANDO EL HABITO DE PENSAR JUNTO CON EL NIÑO


Así como  el feto estuvo en contacto directo con las emociones de la madre, el pequeño observa cuidadosamente los cambios en el comportamiento de ésta. El niño interpreta esas emociones y comportamiento a su manera. Dado que no sabe razonar, trata de pensar intensamente qué hacer basado en su muy limitada experiencia. Una vez estudié atentamente a los niños y descubrí algo acerca de su psicología: tienen principios propios. Fue un nuevo descubrimiento para mí; el método de expresión de los niños es igual al de los adultos, pero el punto en que difieren es la flexibilidad psicológica; el niño es muy rígido, ve todo desde su propia perspectiva. Para él la vida está tan solo en su experiencia personal; ésta se convierte en el modelo al cual trata de acomodar todas sus expresiones y reacciones.


En la mayoría de los hogares se dice: “Cuidado con lo que decimos frente a los niños” o “No mientas a los niños”. Es que su mundo es aún puro e inocente. No hacen más que imitar las acciones y palabras de los adultos que los rodean. Su capacidad de absorber todo lo que ven es enorme, y las experiencias grabadas en su mente se convierten en principios absolutos. Por ello, cuando se encuentran frente a un acontecimiento que no encaja en sus parámetros, les parece extraño y comienzan a preguntar “¿por qué?” desde los dos años, aproximadamente. Las preguntas se deben a que el niño se encuentra con algo que no se ajusta a su experiencia o que, si ya ha experimentado, no concuerda con las reglas que se ha establecido. Por eso tiene dudas.


Alrededor de los dos años, tiene mayor capacidad de recordar experiencias. Así, por ejemplo, si el padre cuando se va a trabajar le promete que va a traer un regalo y no lo hace, el niño se sentirá muy desilusionado. Si sigue repitiendo esa conducta, el hijo perderá gradualmente la confianza y el respeto hacia su padre. La presencia del niño resulta refrescante, porque aunque la mentira en el mundo adulto pueda ser normal por conveniencia, al niño se le debe hablar directa y francamente.


Si una madre reta a su hijo por haber volcado el plato de comida y luego no dice nada al vecinito que viene a jugar y comete la misma falta, el pequeño preguntará por qué. El mundo infantil no sólo es puro e inocente sino que también carece de versatilidad y flexibilidad. Así, cuando el vecinito vuelque el plato en el suelo o en la mesa, la madre no debe dejarlo pasar.


Es importante que la progenitora comprenda estos principios del mundo infantil. Cuando el niño pregunta “¿por qué?” y la madre lo reta o le da una respuesta tonta sólo para quitárselo de encima, lo que hace es manchar su pureza. Sólo la madre tiene acceso al mundo del hijo. Uno de los puntos esenciales de la educación preescolar es cómo contestar a los “por qué”. Durante este período, el yo comienza a salir de su adormecimiento, y por ello es la gran oportunidad de inculcar al niño el hábito de pensar.


El pequeño es un ser pasivo que recibe todo de su madre. Entonces, tras la pregunta “¿por qué?”, está seguro de obtener de ella una respuesta simple y clara. Cuando esto sucede, la madre no debe dar una respuesta inmediata sino usar algo de ingenio y pensar la respuesta junto a él. Esto desarrollará en el niño la capacidad de pensar.


Para los niños, los conocimientos de la madre son ilimitados, por eso es necesario tener mucho cuidado de no defraudarlos. Si la madre se acostumbra a pensar junto a sus hijos, desarrollará su infinito potencial y los convertirá en personas con las que podrá conversar. Después de todo, es el mismo niño quien con esfuerzo y paciencia desarrolla su propio potencial.

LAS INOLVIDABLES ENSEÑANZAS DE MI MADRE


Mi madre tiene más de 75 años, y hace mucho tiempo que cumplió con la noble tarea de criar hijos pequeños. Hoy vive apaciblemente sus últimos años, pero yo la recuerdo tal como era en la época de mi infancia; una mujer que comprendía muy bien a los niños. Conservaba el mundo infantil dentro de sí porque recordaba muy bien lo que significaba ser niño; por eso estaba siempre muy cerca de nosotros. Eramos una familia numerosa: yo tenía cuatro hermanos mayores, y dos hermanos y una hermana menores, a los que se sumaban dos hijos adoptivos; un total de doce personas.


Mi padre era un hombre tan anticuado que le llamábamos “Don Testarudo”; mi madre lo atendía y cuidaba de los diez niños con mucha paciencia. Era encomiable y en extremo perseverante; jamás la escuché quejarse.


Ni aun cuando tuvimos problemas con el negocio familiar de las algas, o en las dos oportunidades en que nos incendiaron la casa durante la guerra pronunció una sola palabra de queja, y sólo se dedicó a cuidar a los niños y cumplir con sus tareas hogareñas. 


Una vez estábamos todos sentados a su alrededor comiendo sandía. Habíamos recibido un trozo proporcional al número de comensales, pero uno de nosotros terminó su parte  y dijo: “Mamá, ya que no te gusta la sandía, tomaré tu trozo”, a lo cual ella respondió: “Acaba de empezar a gustarme la sandía” y lo guardó para los hijos que no estaban presentes.


Es extraño hasta qué punto aún hoy recuerdo su voz y su expresión, quizás porque mi joven corazón quedó profundamente impresionado por su amor y honestidad; merced a tales ejemplos fuimos criados en la igualdad, enseñados a no hacer o decir jamás algo que pudiera herir a los demás.


Con tantos hijos de buen apetito, ponía especial cuidado en nuestra alimentación; era muy económica pero se las arreglaba para que ingiriéramos las calorías necesarias. Ninguno de nosotros sufrió de desnutrición. Creo que debe haber luchado doblemente por mí, porque de niño fui bastante débil y enfermizo.


En aquella época conseguimos una gallina. Los huevos que pusiera serían distribuidos por turno, empezando por el mayor. Así, con tantos niños, debían pasar varios días hasta que el más pequeño accediese a su huevo. Este esperaba ansiosamente, pensando que nunca llegaría su hora, pero se resignaba, pues así eran las cosas.


Un día, el niño a quien correspondía su turno se dirigió al gallinero para buscar su huevo, pero en vez de uno encontró cuatro. Volvió a la casa muy excitado, exclamando: “¡Hoy la gallina puso cuatro!”. Todos los niños aplaudimos alegremente ante esta prodigalidad inesperada, pero lo que en realidad había ocurrido era que mamá se había levantado temprano, e ido a comprar los huevos para ponerlos en el gallinero. Durante el desayuno, mamá se sentó sin decir una palabra, pero más que feliz de ver la expresión de alegría en el rostro de sus hijos. El recuerdo que conservo de mi madre es el de una mujer de pocas palabras, pero profundamente afectuosa. No tenía hacia sus hijos el sentimiento que muestran las madres de hoy.


Estoy orgulloso de esa mujer que supo compartir su amor equitativamente entre diez niños. No hubo nada de extraordinario en sus palabras, pero marcaron mis primeros años, y no las he olvidado jamás.

IDEAS PARA LA EDUCACION PREESCOLAR

Precioso día fragante de fines de otoño, 

que convierte a las hojas en abigarradas llamas bajo el sol que torna a dormir, 

y la tierra y el cielo teñidos de escarlata...


Las hojas secas bailan como miríadas de mariposas en el frío viento invernal. Su silencioso ballet finaliza en los hombros de los niños que juegan sobre la buena tierra. Una madre sigue los movimientos de sus hijos con ojos benevolentes, sus pequeñas figuras se dejan colorear por el tono rojizo del cielo. La imagen evoca el amor entre madre e hijo.


Estaba de pie en una plazoleta, cerca del edificio del Seikyo Press, donde tengo una oficina. El lugar vibraba con la energía de los pequeños en libertad de hacer lo que querían, lejos del jardín de infantes y de la escuela. La vitalidad de este paraíso infantil llenaba cada rincón de la plazoleta. Cuando era niño, nuestras plazas tenían siempre un sector con arena, un tobogán y algunas hamacas. Podíamos construir montañas de arena, cavar túneles y sacar agua de la fuente para construir ríos que corrían hacia algún pequeño estanque, y nos abstraíamos en la sensación de deslizarnos sobre el tobogán y volar en las hamacas.


Los nuevos juegos que tienen las plazas nos resultan difíciles de entender a los adultos como yo. Hay una serie de tubos de concreto acomodados en filas y montañas cónicas de bloques de cemento con túneles que las comunican.


Los niños conocen estos nuevos diseños para jugar y es aquí donde sus sueños se cristalizan en juegos. Hay un pequeño con cara seria que intenta trepar un muro y una niña de rosadas mejillas que asoma por la boca del tubo. Los niños se divierten con esta moderna versión de las escondidas.


En la cima de una especie de tobogán, quizá demasiado alto, aparece un pequeño tembloroso, mientras un grupo de niños mayores lo alienta desde la base. Con tanta adulación, el niño junta valor y se desliza acompañado por los vítores de sus amigos. Su cara orgullosa brilla a la luz del sol poniente. 


No bien reparo en los agudos chillidos de una niña, veo la pelota que viene hacia mí. La recojo, la lanzo y una pequeña de profundos ojos claros la atrapa valiéndose de cada músculo de su cuerpo.


En el mundo infantil no hay encubrimientos, no existen las apariencias que inventamos los adultos. Veo en los ojos de los pequeños la capacidad de percibir la realidad frente a las falsas imágenes. Sus ojos puros se mueven posados en el futuro, crecen y se desarrollan en libertad, jugando verdaderamente unidos. En ningún otro momento siento tanta paz como cuando puedo establecer un diálogo de corazón a corazón con estos niños de mentes puras que irradian salud y belleza. Observando su mundo, escucho el sonido de las olas de un futuro lleno de esperanza.


En los últimos años, he podido encontrarme con niños de muchos países. Bailé con ellos en un jardín de infantes en Shanghai mientras sentía sus manecitas colgadas de las mías. En la Unión Soviética visité el Palacio del Pionero, y recibí el saludo de unas niñas cuyas sonrisas y voces burbujeantes permanecen hoy vívidas en mi mente. Tal como los niños japoneses enfrascados en sus creativos juegos, los ojos de los niños de Europa, de Estados Unidos y del mundo entero refulgen de atenta concentración. No hay diferencias de nación o fronteras en la frescura y pureza de los niños. No debemos permitir que su mundo se ahogue bajo la afectación de los mayores. El intercambio genuino no debe ser obstruido por el egoísmo del adulto. Cuando hablo con estos espíritus puros y libres de contaminación, me esfuerzo por ser sincero, por cultivar su mundo y hacer nacer en ellos la llama del idealismo.


Este corto día de fines de otoño llega rápidamente a su fin, y los niños, con la alegría del juego excitante en su corazón, regresan lentamente a sus hogares donde los aguardan los padres. Me quedo observando sus figuras hasta que desaparecen en la oscuridad. 

LAS PALABRAS DE MI MADRE


“La educación comienza en el regazo materno. Todas las palabras que un niño escucha en sus primeros años confluyen en la formación de su carácter”. Esto dijo el famoso científico inglés Isaac Barrow (1630-1677) en una frase engañosamente simple, pero profunda. Los recuerdos de una madre llena de calidez deben permanecer en la mente de este gran erudito. La vida de un niño es el lugar donde se conserva un tesoro ilimitado. Las palabras y acciones de la familia y de la gente que lo rodea son las que extraen y pulen esta joya innata. Las palabras y actitudes de la madre, las sutilezas de su psicología, tienen una enorme influencia en el niño. A través de la madre, los niños aprenden a enfrentar situaciones difíciles, cultivan el coraje para defender lo que es justo y refuerzan la capacidad de discernir entre el bien y el mal. Como también dijera Barrow, la mayor parte del carácter, conducta y sabiduría se modelan en los primeros años de contacto con la madre. 


Las palabras de mi madre han quedado profundamente grabadas en mi personalidad y, por momentos, surgen brillantes como la luz de un diamante. Aún puedo oír esa voz misericordiosa que resuena en mi interior, y que cura el agotamiento mental y físico del trabajo, que me alienta a hacer lo correcto y me ayuda a juzgar lo que está bien y lo que está mal. 


Las palabras que recuerdo no tienen nada de extraordinario: “No hagas nada que pueda causar problemas a los demás” era cuanto ella decía. Cuando empezamos a ir a la escuela agregó: “Una vez que hayas decidido hacer algo, llévalo a cabo por ti mismo”. Probablemente nunca haya pensado que sus hijos debían obtener excelentes calificaciones en la escuela o que tenían que alcanzar el éxito a toda costa. 


Hace poco, leí unos libros sobre la psicología de la disciplina, y relacionándolos con mi propia experiencia, llegué a las siguientes conclusiones: cuando se educa a un niño hay que ser tan liberal como sea posible y no escatimar esfuerzos para permitirle crecer libre y sin ataduras, pero a la vez ser estricto en lo referente a malos hábitos que puedan traer problemas a los demás, y en aquello que mine la salud física y mental. Otro detalle para tener en cuenta es que el método para disciplinarlo debe ser siempre el mismo y hay que actuar por reiteración.

LA DISCIPLINA RIGUROSA DESARROLLA LA CONFIANZA EN SÍ MISMO


La diferencia entre los métodos disciplinarios del Japón y los de Occidente es considerable. El efecto más importante de la disciplina occidental es desarrollar individuos independientes y seguros. Algunas familias en Europa y Estados Unidos forman a sus hijos según la creencia de que los adultos no deben intervenir en sus juegos, pero marcan horarios que se observan cuidadosamente y les enseñan a guardar los juguetes cuando dejan de usarlos. Y aunque no siempre resulta suficiente que ellos mismo se laven, los padres se ocupan de que lo hagan.


El niño ideal también tiene que hacerse la cama. Se le inculca el hábito de responsabilizarse de sus propios actos y de llevarlos a cabo. Cuando los adultos hablan, no permiten la interferencia del niño. En las familias más estrictas, los pequeños no pueden entrar a la sala cuando llega un invitado. Por otro lado, cuando la familia se reúne a la hora de las comidas, todos comparten la agradable compañía del otro. Aunque mantiene cierta distancia entre padres e hijos, este tipo de disciplina crea confianza en ambas partes.


Esta es tan sólo una muestra algo extraña de educación preescolar que hay en Occidente, y que difiere bastante de la utilizada en Japón. A menudo se dice que la mayor diferencia aparece durante los primeros años, pues en Occidente la disciplina es rígida al principio y luego, a medida que los niños crecen, se respetan más sus deseos. En Japón es exactamente lo contrario: en la temprana edad, el niño es completamente mimado, y la disciplina se va haciendo más rígida alrededor de los siete u ocho años y durante la adolescencia, la etapa de mayor rebeldía.


Hay un proverbio japonés que dice: “No se puede vencer a un señor feudal, ni a los niños que lloran”. Desde épocas pasadas, los padres japoneses han sido proclives a mostrarse sobreprotectores con sus pequeños. Apenas el niño comienza a llorar, los padres lo escuchan y le dan lo que pide. Esta ha sido la relación tradicional entre padres e hijos.


Sin embargo, los adultos deben evaluar hasta qué punto es bueno este tipo de educación. Hasta los dos o tres años, el niño está en la etapa de las emociones y a partir de entonces desarrolla gradualmente su autonomía, lo cual indica que ha entrado en el proceso de la formación del “yo”. Comienza a pensar en función del “yo” y en él nace el deseo de actuar con libertad. Desde la perspectiva psicológica, también la etapa que transcurre entre los tres y los cinco años es muy importante para desarrollar el yo; esto es algo que debemos aprender del tipo de disciplina practicada generalmente en Occidente.

DAR AL NIÑO UN LUGAR DONDE PUEDA SER LIBRE


Cuando pienso en la educación de los más jóvenes, viene a mi mente un ejemplo de la vida del joven Thomas A. Edison. Edison, el prolífico creador de unos 1099 inventos, fue uno de los héroes de mi niñez. Hay una interesante anécdota sobre la infancia de este inventor sin parangón. 


Fue un niño sumamente curioso. Cuando su formación aún estaba en desarrollo, tuvo la idea de crear un globo humano y consiguió que uno de sus amigos se prestara al experimento. Hizo que su camarada bebiera un jarro con una poción compuesta de ácido tartárico y bicarbonato de sodio, creyendo que de esa manera su cuerpo se llenaría de gas y se elevaría como un globo. Por supuesto, no fue lo que ocurrió. El amigo que había bebido el burbujeante líquido enfermó y causó un gran alboroto. Los padres del joven Thomas, por lo general afables, lo castigaron severamente por haber utilizado a un ser humano como cobayo. Más tarde, Edison reconoció que la amonestación de sus padres en ese momento lo hizo decidirse a inventar cosas útiles para la humanidad.


Luego de asegurarse de que el niño había aprendido la lección, su madre le compró un manual de ciencias del cual pudiera aprender los verdaderos principios de la experimentación.


El punto a considerar en esta anécdota es que cuando se reprende a un niño, éste debe saber cuáles son las razones del regaño. La madre de Edison no sólo lo reprendió, sino que tuvo la lucidez suficiente para saber dónde residía su talento y le ofreció su cálido apoyo para que desarrollara tal aptitud. El lazo afectivo entre el niño y sus padres se fortaleció aún más cuando el joven Edison fue expulsado del colegio a raíz de que su maestro lo consideraba retrasado. De allí en adelante, su madre comenzó a educarlo enseñándole la historia antigua de Roma y de Inglaterra,  y al año los vecinos ya comentaban que era un genio. El profundo amor de la madre desarrolló el esplendor de su inventiva.


Cuando la mayoría de las madres japonesas oyen la palabra “disciplina”, creen que se trata de enviar a sus hijos a tomar clases de piano o de koto, siendo que esto pertenece al plano de los pasatiempos o al aprendizaje de las artes. Algunos padres interpretan la palabra disciplina en forma muy limitada, y pisotean la libertad de sus hijos oprimiendo su vigoroso espíritu. Ambas actitudes provienen del error o la incomprensión de lo que significa realmente la disciplina. En la mayoría de los casos, estos padres no piensan en el futuro de sus hijos sino en sus propias necesidades egoístas, y en vez de desarrollar el espíritu del niño, lo constriñen.


El amor misericordioso de los padres no da cabida al egoísmo. Cuando una persona espera recompensa por su amor, le quita el fulgor de la misericordia. Lo que se espera del adulto es que sea capaz de buscar y proteger aquello que sea de verdadero interés para el niño, y que luego extienda su mano protectora para que dicho interés se desarrolle. Tanto el padre como la madre deben tratar siempre de dar al niño un lugar donde pueda respirar el aire de la libertad para poder crecer. El adulto debe tener confianza en el potencial del niño, y tratar de no perder sus sensibilidad, para pensar cómo ayudar a desarrollar ese potencial. Lo único que el adulto de hoy puede legar a los mensajeros del futuro es el coraje y la confianza para que desarrollen su vida, y la fuerza fundamental que hace de las personas verdaderos seres humanos: la capacidad de juzgar entre lo correcto y lo erróneo. La disciplina, el juego y la lectura son las herramientas que crean la energía fundamental que le permitirá sobrepasar las tormentas y dificultades del futuro. Todos los esfuerzos de los padres deben estar dirigidos a desarrollar lo que yace en su interior, asegurándose de que la fuente produzca una abundante creatividad. 


Si el eje de la educación es el florecimiento de la capacidad para superar las dificultades de la vida, no habrá que esperara a que la conducta apropiada se produzca: ella se manifestará naturalmente; la flor se teñirá del color de la verdadera misericordia. Como los niños son la imagen del espejo de los padres, si el estilo de vida de la madre está contaminado por el egoísmo, en sus hijos anidará la semilla del recelo y la desconfianza. Los niños observan a su madre permanentemente. Sólo la mujer que hace lo correcto, que trata a los demás con sinceridad y confianza, será capaz de cultivar una vida colmada por una constante fuerza creadora.


Sólo la disciplina y el apoyo atemperados por el amor acrecentarán la confianza y harán posible el desarrollo del afecto mutuo que existe entre aquellos unidos por los lazos de la sangre: madre e hijo, padre e hijo. El enriquecimiento de este suelo hará que las jóvenes plantas fructifiquen y que su producto, bajo el cálido sol de la vida, se extienda hasta cielos aún desconocidos.


Todo nuestro amor y sinceridad deben consagrarse a la educación, misión última e ideal a partir de la cual se construirá un mundo donde los ojos de los niños brillen permanentemente, llenos de esperanza.

ENSEÑAR A LOS NIÑOS A TENER CORAJE PARA EL PRESENTE



Siempre siento el ritmo misterioso de la creación en la calma y quietud del Año Nuevo. Este ritmo fluye en todas partes, en todo momento, y no sólo en Año Nuevo; pero por alguna razón, en esta ocasión y con esta tranquilidad se siente más cercano y más claro. Por eso me gusta tanto el Año Nuevo.


Mucha gente se siente envuelta por el hálito de una especie de estado hipnótico, un sentimiento de bienestar, un regreso a los vívidos recuerdos de la niñez.


Los recuerdos vuelven a mi memoria: la repentina aparición de mis padres, los juegos con mis hermanos en los vastos campos verdes, la suave caída de los capullos en primavera, el primer encuentro con mis maestras, su femineidad acicalada entre cálidas sonrisas. Y a mí acuden fragmentos de cadenas henchidas de emociones, danzando como mariposas del ayer.


Inmersos en el sosiego de la estación, la mayoría de nosotros recuerda su niñez, tan fuerte es el lazo entre el Año Nuevo y la infancia. Los niños son los mensajeros y los creadores del futuro. El Año Nuevo es el símbolo de la nueva vida. Escucho sus voces alegres cargadas de energía, entreteniéndose con cometas y rehiletes. Sólo ellos juegan en un mundo libre y para sí mismos. Comparto con muchos otros la esperanza de que puedan disfrutar al máximo de la vida. Esta es una época que nunca volverá, una época esencial cuyos recuerdos se mantienen vívidos aún en la edad adulta. Por esta razón, desearía ver que el mundo de los niños se expande ante ellos amplio y abierto.


Contrariamente a nuestras expectativas, los niños de hoy están cada vez más confinados a lugares cerrados y superpoblados. Un día mis ojos se detuvieron en un artículo periodístico que decía que actualmente el placer más grande de los niños es ahorrar dinero.


Los datos fueron recogidos por un instituto que se dedica a las investigaciones juveniles, y de acuerdo con su estudio, en promedio, cuando los niños llegan a quinto grado en Tokio llevan ahorrados unos 37.000 yen en el banco. El pensamiento de los niños de hoy es más realista, pero lo que en verdad sorprende a los mayores es la respuesta de los jóvenes acerca de por qué ahorran.


Según la encuesta, respondieron que no ahorraban para comprar un juguete o juego determinado, sino que lo hacían para el futuro. Al parecer, no tienen otro propósito. Quedé perplejo ante este informe, y algo entristecido. Me dio pena saber que los niños ya no sueñan con las cosas de siempre.


Esta encuesta fue hecha sólo con una pequeña muestra, por lo cual es difícil decir con certeza que estos resultados son aplicables a todos los niños. Pero muestra un aspecto del pensamiento de los jóvenes de hoy. La mentalidad realista que mide la vida en términos de dinero se ha extendido hasta los niños, cuyas vidas deberían ser puras y llenas de esperanza. Me produce un sentimiento horrible y escalofriante.


Hasta hace poco tiempo, el ahorro que hacía un niño era un acto lleno de felicidad y sueños infantiles que se abrían ante sí. Antes, el propósito de ahorrar dinero era adquirir las cosas deseadas. El ahorro tenía un objetivo mucho más importante que el que tiene hoy en día. Hasta no hace mucho, depositar dinero en el banco significaba alcanzar un objetivo real de un dimensión mayor que la del pensamiento de los niños del informe de Tokio; era un paso en el crecimiento y la formación de la personalidad. Pero cuando el ahorro se vuelve un fin en sí mismo, la gente se torna avara y esclava del dinero. 

LOS NIÑOS SIGUEN EL EJEMPLO DE SUS PADRES


En esto se mueve algo más general, más universal que el simple ejemplo del dinero. Muchos adultos dicen que los niños de hoy no tienen iniciativa, que son apáticos frente a la vida y que sólo entienden el valor de las cosas en términos de dinero. Si esto es cierto, queda claramente demostrado en el ejemplo del ahorro.


Pero, ¿tenemos derecho a criticar a los niños por lo que hacen, cuando somos los adultos los responsables de su crianza?


En las fábulas de Esopo hay una historia interesante sobre el cangrejo y su madre. La madre dijo a su hijo: “No camines de costado y no frotes la panza contra las rocas mojadas”. Y el pequeño respondió: “Muéstrame cómo caminar hacia delante como dices. Si te veo hacerlo, podré seguirte”.


Estas fábulas nos dicen mucho sobre los puntos esenciales de la educación. Hay una máxima japonesa que apunta a lo mismo y dice algo así como “los niños crecen mirando lo que sus padres son en realidad”. Si los pequeños de hoy tienen una fuerte tendencia a juzgar las cosas en términos de dinero, ello es testimonio elocuente de la forma de vida de sus padres y de que la sociedad contemporánea está dominada por la creencia de que el dinero ocupa el primer lugar. Un buen ejemplo es el hecho de que las amas de casa continúen comprando comida de aspecto atractivo y colorido sin comprender que el verdadero valor de los alimentos yace en su sabor hasta que se les señala que muchos de los agentes colorantes son cancerígenos.


Otro ejemplo  del patrón de  valores del  hombre moderno se observa cuando un artículo económico aumenta de precio y el consumidor lo compra porque cree que si es caro ha de ser mejor.


Estos dos ejemplos dicen mucho acerca de los adultos y su sociedad. Hay una tendencia a apreciar las cosas en términos superficiales y pecuniarios, y no por su valor intrínseco. La gente ha abandonado el esfuerzo de considerar algo por el valor que reside en su–interior y, en cambio, determina su valía por el sencillo pero engañoso barómetro del precio. Naturalmente, lo que hacen los adultos y la forma en que piensa la sociedad ejercer una fuerte influencia en los niños.


Atrapados por los lemas publicitarios de la “sociedad descartable”, los adultos han caído en una conducta frívola.


Los padres de épocas pasadas eran sumamente hábiles para descubrir la forma de aprovechar cosas usadas; jamás las habrían tirado para comprar otras nuevas en su lugar. Recuerdo que mi madre era muy diestra para aprovechar distintas clases de tela y zurcir medias en tal forma que nadie podía encontrarles los agujeros. Los padres enseñan a sus hijos lecciones inapreciables con sus solas acciones; no necesitan decir una palabra.


Estoy convencido de que tras la tendencia de juzgar todo en términos de dinero yace un espíritu totalmente degradado. El dinero es algo con lo cual la gente puede medir rápidamente cualquier cosa. Así, ello resulta extremadamente fácil de hacer y requiere escaso análisis. No hay nada más sencillo que juzgar todo en términos de dinero. Luego, lo que sucede es que el universo, la naturaleza, los seres humanos y todo lo que delicada e intrincadamente forma parte de la vida pasa a ser medido con la simple vara del dinero. 


El importante planteo de vivir como un auténtico ser humano es algo que no puede ser determinado en términos monetarios, y por lo tanto queda totalmente fuera de consideración. Los valores espirituales de la justicia, la moral, el coraje y la amabilidad hacia los demás no pueden dejarse de lado en virtud del culto al dinero.


El hecho de que los jóvenes sean apáticos y carezcan de valentía para ponerse de pie por sí solos es atribuible a sus valores, que consideran más importante lo material que las cualidades espirituales. Esta es la evidencia directa de que los niños ven apatía y falta de coraje en sus propios padres. Los padres deben observar detenidamente su propia conducta para ver de qué manera ellos influyen en los niños, y descubrir si su conversación gira en torno al patrón monetario.

UN PROGENITOR QUE SIENTE RESPETO POR SUS HIJOS


Hay muchas cosas que desearía decirles a los padres que quieren formar a sus hijos para que piensen y actúen positivamente y con coraje.


Hagan un cambio drástico en sus patrones de pensamiento y adquieran el hábito de hablar con sus hijos, en especial del tema “¿qué es lo más importante para el ser humano?”.


Enséñenles a sus hijos los misterios del universo, la naturaleza y la vida, y hagan que aprendan a sentir respeto por ellos. Más que enseñarles, ustedes mismos deben regresar con la mente y el corazón a la belleza de las brillantes constelaciones del cielo nocturno, al aliento genuino de la vida, a la existencia que se teje con el movimiento que palpita en cada estación.


Hay cosas que los niños aprenden espontáneamente de aquello que interesa a sus padres.


Los padres de los niños de hoy crecieron durante e inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial, una época turbulenta en que la educación distó mucho de ser satisfactoria. A causa de ello, algunos se vieron presas de la confusión y perdieron la confianza para determinar de qué forma debían ser educados sus hijos.


La zozobra de los padres reconoce otras razones, por demás complejas. Detrás de esta confusión existe el muy arraigado prejuicio de que la enseñanza de conocimientos constituye de por sí una educación.


Por supuesto que el conocimiento avanza constantemente y crece cada día, pero la reverencia por la vida y la naturaleza, y la preocupación por la forma en que debe vivir el ser humano son cuestiones eternas y universales, y no se limitan a una época en particular. Cuanto más avancen los conocimientos, mayor será nuestra obligación de considerar con respeto la naturaleza y la vida.


El matemático Hiraku Toyoma escribe: “Todas las personas son diferentes... De todas las cosas del universo, nada es más complicado y difícil de comprender que el hombre. Cuando dejamos de respetar nuestra propia naturaleza insondable, seguramente degenera la calidad de la educación”.


Estoy totalmente de acuerdo con el profesor Toyama; nada es más complejo y difícil de comprender que el hombre. Hay pequeños dotados de una rara capacidad latente de expresión, y niñas con una aguda sensibilidad hacia la naturaleza. Algunos pueden tener capacidad intelectual para penetrar la sutil complejidad de los demás y comprender su psicología. Seguramente habrá muchos jóvenes con grandes poderes imaginativos que los capaciten para dedicarse de corazón a las labores creativas. Todos los niños están dotados en forma innata del potencial de coraje y energía necesarios para poder vivir en un futuro turbulento y cambiante. Estos niños contienen la semilla que ha de florecer en el futuro, y sólo los padres que sienten por ellos un solemne respeto podrán darles el profundo amor que necesitan. Sólo ellos serán verdaderos educadores, que hagan crecer las flores de la humanidad.


Viene a mi memoria un pasaje muy famoso de Kant: “Cuanto más serena y profundamente uno piensa, siente respeto y admiración en su corazón por esas dos cosas que siempre están allí y continuamente parecen renovarse: las estrellas que cubren el firmamento, y la ley moral que reside dentro del hombre”.


El sentimiento de respeto de Kant estaba dirigido hacia la magnífica belleza de la naturaleza y la vida. De pie ante este insondable misterio, quedó profundamente impresionado por su grandeza. Esta renovada veneración por el tesoro de la vida pone de manifiesto el placer de vivir en contacto con el cielo y la tierra, y ayuda a continuar el intercambio de amor entre los seres humanos. Dentro de este sentimiento de respeto yace el amor misericordioso hacia todas las criaturas vivientes.


Los padres han de detenerse a pensar qué deben hacer para que sus hijos dejen de asignar resueltamente una prioridad absoluta al dinero y sientan la alegría que otorga una actitud positiva hacia la vida. Los padres pueden ser la fuerza motriz que permita redescubrir la veneración del corazón y la mente hacia la naturaleza, el universo, la vida y los seres humanos.

LOS NIÑOS NO SON UN APENDICE DE SUS PADRES


No hay padre que no desee que a sus hijos les vaya mejor que a ellos. Lamentablemente, hay demasiados padres que sólo ambicionan para sus hijos la satisfacción de deseos egoístas. Naturalmente, los progenitores desean que sus hijos hagan lo que ellos no pudieron hacer. Este entusiasmo sólo puede ir dirigido hacia los niños. Por eso, sería trágico que los padres no ayudaran a desarrollar el potencial particular del niño. Las madres que hacen demasiado hincapié en las calificaciones escolares, o los padres que impiden que su hijo sea independiente aún siendo adulto son ejemplos del daño que producen las expectativas desmesuradas depositadas en el hijo. Estos padres creen que aman a su hijo, pero lo que hacen es proyectar en él su propio egoísmo. Ese amor propio es la fantasía de las cosas que ellos no pudieron realizar. El afán de preparar a los niños para el futuro los lleva a su propio pasado. 


Tanto detrás del padre sobreprotector como del que desea dar a su hijo una educación rígidamente espartana yace una actitud autosuficiente encubierta tras la máscara del amor. Aunque superficialmente parezca amor, es un sentimiento sumamente limitado y sólo se da a expensas de los demás. Este afecto limitado implanta en el hijo la semilla del egoísmo y finalmente, provoca la rebeldía contra los padres.


El niño no es un apéndice de sus padres, sino un ser independiente. El tierno brote requiere tierra nueva: un terreno donde se fomente la idea de que él no es tan sólo hijo de un hombre y una mujer, sino un hijo de la sociedad, de toda la raza humana.


Si se basan en este pensamiento, los padres podrán convertir al hijo de espíritu cerrado en un ser de espíritu abierto, que se desarrollará amorosamente dirigido a otras personas, hacia la naturaleza y hacia el universo. Cultivará una actitud de agradecimiento ante todas las cosas y abrirá los ojos a la verdad que sustenta la vida misma.


He hablado al azar del coraje que debe enseñarse a los niños. Me gustaría concluir con lo que considero la mejor forma de adquirirlo. Lo más importante es que los padres recobren su propia confianza y valentía. Como claramente lo indica la etimología de la palabra, “educar” es el acto de extraer el potencial del niño. 


Si los libramos de la prejuiciosa idea de que la educación es la enseñanza de conocimientos, y si los adultos usan un criterio amplio y se acercan al niño con respeto, su potencial se irá desarrollando gradualmente.


En la filosofía Budista hay una enseñanza que dice: “El Buda es un niño, y las personas son sus padres”. Esto puede parecer paradógico, pero significa que el Buda es como un pequeño, y que sólo sirviendo a las personas como si fueran sus padres las puede conducir a la iluminación.


Aplicando este principio a la vida cotidiana, los padres deben actuar en su relación con el hijo como su ellos mismos fueran niños, y atenderlo con humildad. Todo contacto con él debe ser hecho con la actitud de aprender. De esta manera, los padres podrán advertir el potencial de su hijo. Hay que aceptar que los niños son tal como son. Esta es la forma en que se conduce una persona que siente respeto por al vida.


Los padres de hoy deben enseñar a sus hijos a juzgar lo que es correcto y lo que es incorrecto, a tener coraje para enfrentar la vida, y sentido de la justicia para rechazar y destruir lo inmoral. Los valores espirituales no deben enseñarse por medio de las palabras que surgen de la boca sino mediante la acción de los padres en el medio social y dentro del hogar.


La madre que considera importantes a sus vecinos y el padre que saluda cálidamente a sus amigos dan una lección mucho más importante que cualquier palabra.


A primera vista puede parecer que son los padres quienes enseñan al hijo, pero en realidad es al revés. La educación de los hijos permite que los padres se realicen en forma más plena.

TRES FAMILIAS CHINAS Y SU FORMA DE VIDA


En un claro 2 de junio de 1974 visité una comuna de los alrededores de Pekín. Me convertí temporariamente, en miembro de una familia campesina compuesta por nueve integrantes: el señor y la señora Chao Kuang-hai, sus seis hijos y un tío.


Lo primero que el señor Chao me dijo fue: “-Ahora vivimos muy felices”-. También otras personas con quienes me encontré me hablaron de cómo había mejorado su situación después de la liberación. Cada vez que ello ocurría, me daba cuenta de que estaban expresando sus sentimientos con honestidad, y me impresionó la fortaleza que emanaba de su actitud sincera hacia la vida.


Al recapitular un arduo día de trabajo, el señor Chao dijo con un suspiro: “-¡Antes de la liberación, vaya si me encontraba en apuros! La idea de asistir a la escuela jamás pasó por mi mente. Pasábamos demasiadas penurias, y yo vine hasta aquí a pie desde la provincia de Shantung. Allí era labrador de un terrateniente. – Cuando conversamos, todos sus hijos recibían educación escolar. Tres de ellos concurrían a la escuela secundaria, y uno estaba en la escuela primaria. Todos llenos de esperanzas.


- Antes de la liberación, ni siquiera podía soñar con una vida como ésta -, dijo el señor Chao. Yo estaba muy impresionado por la dura vida que este hombre había soportado y le pregunté: - Si se encontrase con el presidente Mao, ¿qué le pediría que hiciera?

- Sólo hay una cosa por la que siempre oro: mayor progreso en la calidad de vida de las personas. Para realizarlo, todo lo que podemos hacer es desear buena salud al presidente Mao. 


Sus palabras me infundieron ánimo. Obviamente, en lo más profundo de la conciencia del pueblo existe una imagen vívida e íntima de su líder. La breve afirmación del señor Chao lo expresó todo: su amargura por el pasado, su satisfacción por el presente y su coraje frente al futuro. 


Curioso por saber de qué forma se las arreglaba la familia Chao, un integrante de nuestro grupo preguntó cómo se dividían las tareas del hogar y los deberes de la granja. Contestaron que todos cooperaban, y que las cosas resultaban muy bien. Preguntamos también si tenían riñas familiares. –Sí, las tenemos -, replicó el señor Chao. Pero nos explicó lo efectivo que resultaba hacer una reunión familiar cuando surgían problemas. En esas reuniones se intercambiaban ideas concernientes al presupuesto familiar, al trabajo y a las actividades diarias. Si los demás creían que el señor Chao estaba equivocado, éste estaba preparado para la autocrítica. Tanto los niños  como los adultos hacían lo mismo si estaban en un error.


Algunos acaso imaginen una rígida conferencia familiar, pero de hecho era una conversación constructiva e instructiva, como surge claramente de esta afirmación del señor Chao: - Nuestra hija es mucho más joven e inteligente que nosotros; hay muchas cosas que podemos aprender de ella. – Generalmente, en una familia china cada miembro toma parte en las obligaciones de manera imparcial, de acuerdo con su posición. En este caso, puesto que tanto el esposo como la esposa trabajaban, ambos se turnaban para hacer las compras.


La familia no sólo se compromete en actividades productivas; la conciencia de que pertenecen a una comunidad socialista los lleva a realizar también actividades sociales. Una de ellas es una reunión de estudio que se realiza durante una hora y media tres veces por semana: lunes, miércoles y viernes. Durante la temporada de mayor trabajo en el campo se reúnen por la noche. Cada clase está compuesta de diez o veinte personas; algunas de ellas incluyen distintas generaciones, y en otras son todos jóvenes.


Las clases los ayudan a ampliar su perspectiva de la sociedad y a comprender su responsabilidad. Por ello, la mayoría de las familias chinas no están cerradas, sino abiertas a la sociedad que las rodea. Cuando se reúnen, les gusta cantar. Naturalmente, la mayor parte de las canciones tienen que ver con la construcción del socialismo, pero a veces también cantan canciones folklóricas.


Cuando se les preguntó que estación les gustaba más, contestaron: - La que más nos gusta es la época de la cosecha. – Su forma sencilla de vivir está íntimamente ligada a la fragancia de la madre tierra. Dicen con orgullo que la alegría de trabajar es mayor que ninguna otra, y que esa dicha alcanza su apogeo durante la época de la cosecha. Seguramente, frente a los frutos del esfuerzo deben sentirse igual que ante sus propios hijos.


Cuando le pregunté si alguna vez discutía con su esposa, su respuesta fue significativa: - En todos lados hay conflictos. – El señor y la señora Fen me explicaron: - Nos casamos antes de la liberación, y nuestra boda había sido arreglada desde que éramos niños. Nuestro carácter y nuestra forma de ver las cosas es muy diferente y con frecuencia tenemos conflictos. – A menudo las reyertas tienen que ver con los hijos. De acuerdo con el señor Fen , “una de las causas principales es que tengo preferencia por mi hijo mayor, mientras que ella prefiere a los menores.” Los padres son iguales en todas las naciones. El problema es comprender correctamente la sutileza de la naturaleza humana. 


Cuando pregunté a uno de los niños acerca de las discusiones entre sus padres, me respondió con una sonrisa:  - Cuando discuten, nosotros los criticamos. – La habitació se colmó de alegres risas. 


El señor Fen comentó: - Ambos tenemos 58 años. Hemos vivido la mayor parte de nuestra vida en la antigua sociedad. No había alimentos ni ropas suficientes. Hoy nos encontramos en mejor posición, y además tenemos derecho a participar en la política.


También en esta familia oímos una historia sincera que nos ayudó a comprender la influencia estabilizadora de que el socialismo trajo a su vida cotidiana. A medida que hablaban sus rostros rebozaban de agradecimiento; y detrás de ese sentimiento crecía su sólida confianza en la nueva China. En verdad, la política y todo lo otro perdería su mismísima razón de ser si se ignoraran los sentimientos del pueblo.

LA NUEVA CHINA


Shangai, ciudad sumamente activa, es la más poblada del mundo. Visitamos la nueva aldea de trabajadores de Caoyang, de aproximadamente 15.000 viviendas, con un total de 70.000 habitantes. Es un pueblo construido para los trabajadores con el objeto de mejorar las pobres condiciones habitacionales de la gigantesca Shangai. Hoy en día esas condiciones son mucho mejores debido a más de veinte años de esfuerzos que comenzaron en 1951. Al considerar la situación urbana del Japón, creo firmemente que la visión a largo plazo es el aspecto más importante de la construcción social. 


En las fábricas de este nuevo núcleo trabaja el 95% de las amas de casa menores de 45 años. Esto fue posible porque se establecieron suficientes guarderías y jardines de infantes. En una oficina local conversé con un jubilado: había comenzado a trabajar a los trece años, según me contó. – La antigua sociedad era opresiva y todos los días había un nuevo sufrimiento. Antes de la liberación, - recordó -, yo valía menos que una cizaña.


Luego continuó: - Aún después de jubilarme, continúo estudiando y realizando actividades de bien público. Me tiene sin cuidado el retiro ideológico. A nosotros, los más ancianos, se nos respeta como tesoro nacional. – Una vida inferior a la cizaña, que ahora es digna de vivirse como resultado de compartir su caudal de experiencia con la gente joven. Esta es la diferencia que hace que la revolución china continúe. La historia del anciano es una lección de vida.


Una de las cosas más interesantes que me narró fue su traslado al nuevo barrio. Cuando el lugar estuvo listo para ser ocupado, se decidió que sus nuevos residentes serían escogidos comenzando por aquellos que estaban en las peores condiciones habitacionales. En 1952, se eligieron tres grupos familiares para ser los primeros residentes, una de las cuales fue la familia de este hombre. El evento atrajo la atención d todo el país ya que era la primera comunidad de su clase y la gente tenía grandes expectativas. Los compañeros de trabajo festejaron la partida de las tres familias seleccionadas con platillos y tambores. Se les ofreció un camión para transportar sus pertenencias. La sola visión de la escena me hizo sonreír. Los gongs y los tambores deben haber sonado como una fanfarria para la nueva China: “La nueva aldea se expandirá. Nuestras condiciones de alojamiento mejorarán. Ustedes son la vanguardia. ¡Felicitaciones!”. En este clima de júbilo se había celebrado la partida de las tres familias hacia sus nuevos hogares. Había venido un camión a cargar sus petates, pero estos ni siquiera llenaron la mitad. Habían vivido en apretadas chozas de siete u ocho metros cuadrados de superficie, ubicadas cerca de la fábrica. En verano los torturaban los mosquitos y las moscas. Cuando llovía, apenas se podían refugiar. Siempre había una larga fila para usar la única canilla que compartían muchas familias.


Luego de una pequeña pausa, el hombre dijo: - Nací en Shangai, crecí en Shangai y sigo viviendo en Shangai.

- Entonces, ha sido testigo de la historia de esta ciudad, ¿no es así?, - le dije, expresándole mi más sincera admiración.

En el camino de regreso, el verde de los árboles a lo largo de la carretera nos resultó particularmente fresco. Levantándose de la miseria del período anterior a la liberación, el pueblo chino, compuesto por más de setecientos millones de personas, creó en un cuarto de siglo un nuevo mundo en el que no caminan mendigos ni vagabundos por las calles, y en el que todos comen lo que necesitan, estén alojados y vestidos en forma suficiente si no holgada, y todos los niños pueden asistir a la escuela. Quien no reconozca el poder del pueblo en este gran logro, no está calificado para hablar de la llegada del siglo XXI.

LAS GENTILES LUCHADORAS POR LA PAZ


La comida sabe a las tradiciones, las costumbres y la historia de una nación; es algo que siempre me impresiona cuando salgo al exterior, y la Unión Soviética no es la excepción.


Al segundo día de nuestra visita a la Unión Soviética en septiembre de 1974, fuimos invitados por la Universidad Estatal de Moscú que cuenta con cien años de tradición y en el que disfrutamos de auténticos platos rusos. En su edificio de dos pisos, se respiraba un aire de cierta gracia antigua y una atmósfera campesina.


Nos acompaña el señor Khohlov, presidente de la Universidad, y su esposa. Nos recibió un robot apenas más grande que un hombre, vestido de blusa blanca y chaleco carmesí, que sostenía en sus manos pan y sal. Al parecer movido por energía eléctrica, el robot nos hacía reverencias mientras decía: - Sírvase sal y pan -. Yo sonreí porque me habían hablado de la antigua costumbre campesina de que el ama de casa saliera a recibir al invitado importante ofreciéndole en la puerta pan recién horneado y sal.


Para aquellos labradores sirvientes, víctimas de la opresión y el abuso, el pan era producto de muchísima fatiga y aflicciones, y sostén de la vida. Obtener una hogaza de pan podía requerir sufrimiento, excesos inenarrables e incluso el riesgo de la propia vida. Por eso, al ofrecer este preciado producto sobre una toallita blanca, el ama de casa daba la bienvenida a un huésped en su hogar. No pude menos que sentir en esta sencilla costumbre, la naturaleza inmensamente cálida, amistosa e íntegra del campesino ruso.


Hacía cincuenta años que la Unión Soviética se había convertido en una nación socialista y esa tradición subsistía solamente en algunos rincones del país, pero tuve la buena fortuna de gozar de la atmósfera de esta costumbre consagrada por el tiempo y que tan inesperadamente nos ofreciera el robot.


En seguida nos condujeron a una mesa en una habitación separada, en el segundo piso. Nos sentimos muy como en casa en esa habitación con paredes de pino de la taiga bien lustrado. En el centro había una mesa larga y pesada, bellamente veteada.


Al otro lado de donde yo estaba sentado, ardía una estufa pechka con sus ladrillos de estuco blanco. Encima de ella había una repisa con un antiguo farol cuadrado de mano y una balalaika, el tradicional instrumento de cuerda ruso de forma triangular.


El restaurante había sido frecuentado por grandes novelistas como Tolstoi y Chejov, y por el compositor Tchaikovsky y el cantante bajo Chaliapin, y evocaba claramente las bulliciosas discusiones literarias y la bella música que alguna vez lo inundara.


Como se podía esperar, la cena comenzó con vodka. Primero propuse un brindis a la salud del señor Khohlov y por la prosperidad de la Universidad de Moscú. Soy mal bebedor y no me luzco durante las ceremonias de brindis. Pero acabé bebiendo varias copas por la amistad entre Japón y la Unión Soviética. Cuando nosotros exclamamos “¡Do dna!” (“¡Hasta el fondo!”) en ruso, se escuchó “¡Kanpai!” del lado de los anfitriones, y la cena continuó con este ánimo de placentera simpatía.


Lo que supo especialmente delicioso fue la “sopa de olla” llamada pohlevka, el estofado de hongos y el helado. Se dice que entre estos platos típicamente rusos transmitidos desde antes del Siglo XVII, la pohlevka representa el gusto del pueblo. De acuerdo con el señor Khohlov y los demás que nos explicaron cada plato en detalle, la sopa se servía originariamente en puestos callejeros durante el crudo invierno para calentar a la gente que se reunía en la plaza del mercado, hoy denominada “Plaza Roja”. Las paredes de madera del castillo alrededor de las cuales el río Moscova formó un foso natural, se convirtieron más tarde en la cuna del Kremlin, y la ciudad de Moscú creció a su alrededor. Delante del Kremlin está la Plaza Roja, lugar en que se reunían multitudes. Me divirtió imaginar la escena de la gente calentándose con sopa y golpeando con los pies el suelo frío.


Se hierven bien zanahorias, cebollas y papas, formando sopa aceitosa, en una olla profunda para que retenga el calor. Comida directamente de la olla, calienta el cuerpo hasta la médula. Este excelente remedio contra el frío representa la sabiduría popular profundamente arraigada en la vida diaria. El creador de este plato, así como la innumerable cantidad de personas que transmitieron ésta y otras tradiciones folklóricas rusas, ha quedado olvidado desde hace mucho tiempo en la marea anónima de la historia. Sin embargo, mientras saboreaba aquella sopa de la olla, recordé nuevamente esa verdad de que la historia gira a veces en torno a las ideas de una persona, y otras, en torno a la sabiduría acumulada por la gente común.


Entre paréntesis, esa sabiduría popular tan admirable también es significativa en el campo de la educación. Quedé impresionado al descubrir – aún más de lo que había esperado por los libros que había leído y las historias que había escuchado – que los dirigentes de la Rusia Soviética atesoraban a sus jóvenes como abanderados del futuro.


Por ejemplo, las escuelas primarias y secundarias recién construidas están diseñadas de manera tal que los niños no necesitan atravesar las calles atestadas de vehículos. Se atienen estrictamente a la práctica de construir las escuelas próximas a los enormes complejos habitacionales donde la población es densa. En mi mente latía vívida la imagen de un niño japonés de la escuela primaria con su gorra amarilla cruzando una vía transitada, todo su ser en tensión por la arremetida para llegar al otro lado; o el lloroso rostro de un pequeño con la alforja cargada de libros a la espalda, forcejeando entre los adultos en un atestado tren de Tokio.


Ciertamente, no podemos comparar la educación soviética con la japonesa en el mismo plano, debido a la diferencia de las estructuras sociales en que viven. Empero, Japón y la Unión Soviética sí comparten la necesidad de un sistema educacional que tome en consideración a las futuras generaciones. Japón puede aprender mucho de la política soviética de dar prioridad a la seguridad de sus niños al planear el desarrollo de los sistemas industriales y de tránsito.

UNA MADRE GENTIL E IMPONENTE


Al hablar de la cocina rusa y de la educación, debo decir algo de la imagen de las mujeres soviéticas, pues al tiempo que transmiten la tarea tradicional de la cocina rusa, hoy controlan la mayor parte de la educación soviética. Como es ampliamente conocido, las mujeres constituyen alrededor de la mitad de la fuerza laboral. Detrás de esta igualdad laboral de varones y mujeres en la Unión Soviética yace esa deplorable tragedia del destino humano: la guerra. La Unión Soviética perdió cerca de veinte millones de hombres en la Segunda Guerra Mundial la mayoría de ellos, jóvenes en la flor de la vida. Eso asestó un duro golpe a la nueva sociedad socialista en su camino hacia el desarrollo. Durante la guerra, las mujeres de la Rusia Soviética se encargaron del trabajo de sus maridos y hermanos que estaban en el frente e inclusive después de terminada la guerra las madres y esposas que habían perdido a sus hijos y maridos contuvieron su dolor y continuaron trabajando.


La misma tragedia que experimentaron las viudas de guerra en Japón se sintió en mayor escala y al mismo tiempo en la Unión Soviética. Las principales víctimas de la guerra, como en todo país, son siempre las mujeres y los niños inocentes. Al respecto, cabe mencionar particularmente las palabras de la presidenta del S.S.O.D., señora N. V. Popova, cuyas agudas observaciones sobre las cualidades especiales de las mujeres rusas fueron fruto de su experiencia personal: - Desde tiempos antiguos, los poetas han compuesto loas al hecho de que las mujeres sean quienes más fervientemente oran por la paz y mejor pueden asegurarla. Del mismo modo, hoy que existen grandes tensiones entre países y entre pueblos, las mujeres deben tomar medidas para asegurarse de que sus nietos y bisnietos no tengan que convertirse jamás en víctimas de la guerra. – También estoy de acuerdo con su aseveración de que “si las influencias del fascismo no se arrancan de raíz, nuestra cultura perecerá”. El fascismo es el enemigo de la raza humana, y no el problema de un solo país. El pernicioso poder del fascismo nos llevará inevitablemente a la destrucción de la civilización.


La señora Popova me da la impresión de ser una luchadora por la paz. En 1953 ganó el Premio Lenin de la Paz, y a sus sesenta y tantos años, además de ser presidenta del S.S.O.D., ocupaba los importantes cargos de miembro del Comité Central, miembro del Soviet Supremo y miembro del Comité de Relaciones Exteriores del Soviet Supremo; una típica representación del sexo femenino en la Unión Soviética.


Por otro lado, cuando la señora Popova dijo a mi esposa y a otra señora de nuestro grupo que debían ir a visitarla a su casa y conocer a sus nietos la próxima vez que fueran a la Unión Soviética, me di cuenta de que esta activa mujer también poseía la gentileza de una esposa y madre. Percibí en sus palabras la cálida misericordia que comparten las madres de todo el mundo. Hacia el fin de mi visita a Moscú, había comenzado a dirigirme afectuosamente a la señora Popova como la “madre gentil e imponente”. Su fuerza de voluntad inconmovible en los esfuerzos que realizaba por la causa de la paz y por el bien de todos los niños del mundo inspiraban un respeto mayúsculo.


Bajo la dirección de la señora Popova, alrededor de 50 millones de personas, o sea un quinto de toda la población de la Unión Soviética, participaban en las actividades del S.S.O.D.


Cuando hablo de “gentileza” me refiero a la expansiva generosidad de estas mujeres que sobrellevaron la pérdida de veinte millones de hombres en la guerra para dedicarse por el resto de su vida a establecer los cimientos de la felicidad de sus hijos y nietos.


La ternura y el amor de una mujer no deben estar dirigidos solo a su progenie sino al futuro de toda la humanidad.


Desde el comienzo, las mujeres han buscado instintivamente la paz. No debemos repetir los errores que han hecho que las madres sufrieran al ver con rostros cubiertos de lágrimas cómo sus hombres partían hacia las fútiles confrontaciones de la guerra.


Sentí como si la inmensa tierra rusa, regada por las lágrimas angustiosas de decenas de miles de madres que habían perdido a sus hijos en la guerra, respirara tranquilamente desde lo profundo de sus entrañas, aguardando la llegada de la paz.

LOS NIÑOS SE HARAN CARGO DEL FUTURO DE CHINA


Tengo muchos amigos de corta edad, y estar rodeado de sus ojitos inocentes es para mí el mayor placer. Si nos zambullimos en el mundo de los niños, podremos oír el estrépito de las olas del futuro. Los fenómenos de la sociedad contemporánea están pintados con vívidos colores en la blanca tela de su mente. Las imágenes cambian como en un caleidoscopio, pero poniendo de relieve el transcurso del tiempo.


El mundo de los niños puede revelar mucho acerca de la naturaleza peculiar de una sociedad o de determinado período. Ello se debe a que el mundo infantil refleja con precisión el mundo de los adultos, sin los adornos ni los disfraces con que estos últimos tan hábilmente oscurecen la verdad de la vida. En China, el mundo de los niños me dio indicios para alcanzar muchas dudas acerca de su país.


Me invitaron al Festival Infantil Internacional de Pekín, donde se desarrollaron diversos tipos de entretenimientos para niños. Asistí a una demostración de magia en la que dos adultos con gesto divertido extraían tres botellas de cerveza de diferentes medidas de una lata de té vacía, y luego mostraba cómo se había hecho el truco. Cuando exclamé: - ¡Es asombroso! -, una niña de la Guardia Roja, ataviada con un pañuelo escarlata, me explicó vivaz y orgullosamente: - Las botellas de cerveza no tienen fondo, y la más grande lleva dentro a las más pequeñas; por eso salen rápido una tras otra.


El siguiente truco consistía en pescar un pez dorado en el aire. Balanceaban una varita en el aire y de pronto, misteriosamente, una carpa dorada colgaba del anzuelo. Vinieron hasta mí y, con un rápido balanceo de la varita, apareció un pez dorado de quince centímetros de largo danzando bajo el sol. Sonriendo alegremente a mi alrededor, los niños me explicaron el truco. 

 ¡La carpa dorada está en la manga!

Para mí fue un pequeño descubrimiento sentir que aún cuando el truco ya había sido revelado, siguiera siendo gracioso. Fue fascinante ver que en este país socialista se explicaban así los misterios de los trucos de magia. A medida que pasaba de un puesto de entretenimientos a otro, los niños me decían Tsai-cien: “hasta luego”. Mientras íbamos de puesto en puesto, nos aplaudían  y decían: - Esperamos verlos de nuevo.

Con ojitos límpidos, brillantes e inocentes nos preguntaban: - ¿Por qué han venido aquí? -, y yo respondía inmediatamente: - He venido a verlos a ustedes -. Pude responder directa y cándidamente, porque uno de los propósitos de este viaje era conocer a los jóvenes de China. Nunca olvidaré os deliciosos gestos con que recibieron mis palabras.

La mirada vacía de un niño hambriento y su expresión endurecida por el dolor estremece el corazón de cualquier adulto. Cuando todos los adultos se conduelan por ese pesar, comenzará a brillar el futuro de todos los niños. Al mismo tiempo, me gustaría ser la clase de adulto que tiene siempre en mente el carácter individual de cada niño con quien se encuentra.

En el festival había numerosos puestos callejeros en los que vendían pochoclo y otras cosas. Ante su insistencia probamos los pochoclos. Esto me hizo retroceder nostálgicamente a los días felices de mi infancia. Observé silenciosamente cómo los niños arrojaban prolijamente los palitos de sus helados en los botes de basura en vez de tirarlos en la calle. 


Hasta esta trivialidad resultaba gratificante. Las áreas de recreación de Japón, donde las latas vacías y desperdicios no dejan lugar para caminar, son responsabilidad de los adultos. Los modales y la moral son muy cambiantes y varían de un país a otro. Tomando en consideración este patrón variable, una sociedad es modelo cuando los niños aprendan las normas correctas de conducta mediante el ejemplo tácito de sus mayores. La educación no es rígida por definición en cuestiones de modales y moral.

LA MAYOR PREOCUPACION DE CHINA: ENTRENAR FUTUROS LIDERES


Entre los objetos que se exhibían en el festival infantil había un modelo de Taching que había alcanzado un notable desarrollo industrial con el lema: “Ayúdate a ti mismo y confía en ti mismo”, y otro de un satélite artificial. Hacía poco tiempo que se había abierto al periodismo la gran región industrial de Taching y se había corrido la voz por todo el Japón. Mientras pasean en medio de estas exhibiciones, los niños disfrutan y aprenden mucho, pues los diversos objetos seguramente les dejan una impresión memorable.


Nunca ha habido en Japón un esfuerzo semejante, ya sea para crear un paraíso para 35.000 niños como este Festival Infantil Internacional, o para dar alas a su espontaneidad. Y sin embargo, este tipo de exhibiciones tan admirables tienen lugar en toda China el primero de junio de cada año. Un grupo de pobladores minoritarios danzó vestido con sus característicos atuendos folklóricos. Con pañuelos rojos en la cabeza, aros de doble argolla en ambas orejas y las mejillas rojo carmín, las bailarinas obsequiaron una escena verdaderamente encantadora.


Esta danza se convirtió en una lección sin palabras para los niños, les enseñó la existencia de los pueblos minoritarios, diciéndoles al mismo tiempo que estas personas también son chinas. Como enfatizó el primer comisionado Li Hsien-nien, el sistema educativo está diseñado para evitar que China siga las huellas de las grandes potencias, y ello se hizo evidente en este festival.


Con voces dulces y aniñadas cantaron una canción llamada “Papá se fue al Africa”:

Papá se fue a Tanzania.

Cuando crezca,

seguiré a mi padre

En su lucha por la revolución.

Jamás estoy solo

Cuando papá no está aquí, 

Porque sé que trabaja 

para los pueblos del mundo


La encantadora cadencia de esta canción infantil transmitía una admirable fuerza emocional que emanaba de esos corazones puros y sencillos. Tanzania es parte del Tercer Mundo (países en vías de desarrollo); la canción ponía música a los pensamientos de un niños acerca de su padre que va allí como ingeniero, y acerca de sus propios objetivos para el futuro.


Este festival infantil, además de ser una ocasión para divertirse, también ayudó a que los niños pensaran en el futuro.


Cuando visitamos la Escuela Secundaria Elemental Nº 35 de Pekín, lo primero que notamos fue un enorme hoyo en el jardín. Los estudiantes estaban cavando un agujero de 1400 metros cuadrados para construir un aula subterránea, útil en caso de incursiones aéreas. Esta escuela tiene cuarenta cursos, dos mil cien estudiantes y más de ciento cincuenta maestros. El establecimiento dicta ciclos de cinco años y su programa anual consiste en ocho meses de enseñanza de artes liberales, un mes de agricultura, un mes de entrenamiento y dos meses de vacaciones de invierno y verano.


Tuve oportunidad de observar una clase y conversar con algunos estudiantes del quinto año (entre 16 y 18 años). A un joven bien formado, de rostro dominante, pregunté: -¿Qué harías si te encontrases con el presidente Mao?. – Su respuesta fue inmediata y definida: - Me sentiría terriblemente excitado y estoy segura de que diría: “¡Hurra por el presidente Mao!”. – Y le hubiera gustado decir a Mao: - Tabajaremos arduamente para llegar a ser buenos sucesores de nuestro Presidente. No tema, jamás permitiremos que la imagen de China se desvanezca.


Este tipo de respuesta no es nada sorprendente en China, puesto que todos se expresan muy naturalmente, con orgullo y confianza. Formar a los líderes del mañana por la nueva China es, actualmente, la mayor preocupación de sus dirigentes.


Debido a esta preocupación, se ha puesto mayor énfasis en la educación, y el clamor de una reforma educativa ha hecho oír su voz con más intensidad. Tuve la fuerte impresión de que la energía juvenil comprometida a construir el futuro de la nueva China crece rápidamente.


Para ellos no existe el “infierno de los exámenes”. Cuando egresan de la escuela secundaria, la mayoría va a trabajar a granjas o fábricas. Allí consagran su labor a la vanguardia de la construcción social. Otros se establecen en pueblitos para dedicar su vida al desarrollo agrícola. Quienes desean ir a la universidad pueden solicitar se ingreso con la recomendación de su localidad, después de uno o dos años de trabajo manual. También esto indica claramente que el objetivo de la educación es alentar consistentemente a la juventud a servir a las personas y a vivir entre ellas. En conformidad con esta meta, esta escuela secundaria estaba provista de una fábrica donde se manufacturaban partes de tractores para granjas.

ENRENAMIENTO FISICO, ESTUDIO Y CONOCIMIENTOS TECNICOS


La enseñanza de idiomas extranjeros en la Escuela Secundaria Elemental Nº 35 incluye inglés y ruso; el sesenta por ciento estudia inglés, y el cuarenta por ciento, ruso. Otras escuelas enseñan japonés, francés, árabe y demás lenguas. Los estudiantes de primero a tercer año tienen cuatro horas semanales de clase y los estudiantes de cuarto y quinto, tres horas semanales. Las clases se llevan a cabo enteramente en inglés con el mayor énfasis en escuchar, luego hablar, leer y escribir.


También existe un claro propósito en el estudio de lenguas extranjeras. Nos dijeron que los idiomas extranjeros harían posible aprender mucho de otros países y contribuir a la consolidación de los lazos entre naciones, y ayudaría al fortalecimiento económico de su propio país y al intercambio cultural. Esta buena voluntad hacia otros países no solamente fue evidente en Pekín, sino en todos los lugares a donde fuimos.


En Hsian, los niños que habían avistado nuestro vehículo se lanzaron a aplaudirnos y a saludarnos con la mano, expresión natural de su cálida y amistosa solicitud. La meta de la educación, en cuanto a impulsar a los niños a valorar la amistad de otros países, ciertamente había llegado hasta los hogares.


En esta antigua capital visitamos una hilandería de algodón y hablé con la familia de un obrero en su apartamento. Más tarde, cuando partí, me encontré rodeado de niños del vecindario que me empujaban con franco entusiasmo. Espontáneamente, los niños se fueron acercando uno a uno, mientras aplaudían y nos saludaban con sus manitas extendidas diciendo: - ¡Hola, señor Ikeda!. – Al mirar las caritas encantadoras, pronto me encontré dando suaves palmadas a sus cabezas acercando mi mejilla a la de ellos.


- Todos ustedes deben madurar para ser los hombres y mujeres espléndidos  del futuro de China – dije desde el fondo de mi corazón. – Muy bien, todos. Juntémonos y tomémonos una foto -. Y mi imagen en la fotografía aparece rodeada de un montón de niños. La misma escena se repitió en Hang-chou y Shanghai.


En Shanghai visitamos el “Palacio de la Juventud”. Es un centro de actividades fuera del plan de estudios, construido en el sector urbano denominado Luwuan, para los cuarenta mil niños de setenta y cinco escuelas primarias. Allí se reunían niños seleccionados entre los siete y trece años de edad, pero como el número de solicitantes era enorme y un solo “Palacio de la Juventud” jamás podría dar cabida a todos, se construyeron “Hogares de niños” en cada barrio de la ciudad.


En medio del aplauso de su entusiasta bienvenida, ingresamos al Palacio acompañados por sus jóvenes residentes. Mis guías fueron dos pequeñas; una tenía amorosos hoyuelos y la otra se veía encantadora con cintas en el cabello. Me tomaron de la mano como si me conocieran desde hacía mucho tiempo y me llevaron al salón donde se habían hecho los preparativos para nuestro recibimiento.


Mis tres hijos son varones; el segundo y el tercero, rollizos como ositos. Así, mientras caminaba con estas dos niñitas, disfrutaba de la sensación de tener dos hijas propias.


En la recepción, los jóvenes nos contaron acerca de los propósitos y los antecedentes del Palacio de la Juventud. No tenía sentido pensar que estuvieran hablando por obligación o bajo instrucciones de sus maestros; por el contrario, lo hacían con toda naturalidad. Uno advertía de inmediato que la convicción de que “los extranjeros están para hacerse amigos” había echado raíces profundas como costumbre y práctica de conocimiento general.


Los niños desbordaban de orgullo y felicidad. Las actividades fuera del plan de estudios – ejercicio físico, experimentos científicos y aprendizaje del espíritu de “servir a la comunidad” – se centraba en tres puntos: “entrenamiento físico, estudio y conocimientos técnicos”. Con respecto a esto, tengo una interesante anécdota que contar. Cuando uno de los de nuestro grupo dijo “xuéxí-hao (estudio aplicado), shéntí hao (un cuerpo sano) y gongznó hao (trabajo arduo)”, queriendo asegurarse de haber comprendido correctamente, un niño lo corrigió diciendo: “No. Es entrenamiento físico, estudio aplicado y trabajo arduo”.


En comparación con Japón, en cuyo lema “ estudio arduo, juego arduo” el estudio tiene prioridad, quedé impresionado al ver que en la crianza de estos niños la “buena salud” viniese antes que el “estudio”. En verdad, esta generación contemporánea de jóvenes chinos era saludable y de cuerpos fuertes. Los niños jugueteaban alegremente en un patio de recreo completamente equipado, tal como lo habrían hecho en los jardines de sus propios hogares.


Me les uní lanzando argollas mientras mi esposa parecía disfrutar del badmington, si bien está lejos de ser hábil para jugarlo. El clima era caluroso y húmedo, y aceptamos con gratitud las toallas que los niños nos alcanzaban una tras otra para que nos refrescáramos el rostro.

UN PAIS QUE PROMUEVE EL FUTURO EN LA VIDA DIARIA


En áreas especiales a lo largo de la cerca del campo de juegos, había instalaciones para toda clase de entrenamiento físico. Allí, los niños podían probar suerte en la aventura de cruzar un puente colgante sin pasamanos, saltar de un poste a otro como si fueran piedras, o fortalecer los brazos tirando de un aparejo de poleas. Habían puesto mucha atención en que los niños desarrollaran sus reflejos motrices durante el juego.


También se habían hecho grandes esfuerzos por instalar sectores para “fuegos artificiales”, goband (un juego chino de mesa parecido a las damas), “carreras de bicicletas”, “aeromodelismo y construcción de radios”, “ping-pong”, “música”, “danza”, etc., donde estos niños pudieran desarrollar verdadera fuerza e ingenio con igual estímulo para el cuerpo y la mente.


Disfrutamos de un festejo musical, durante un tradicional concierto de música ejecutada en violines chinos de cuerdas de varios tamaños en el que los niños interpretaron una parte de una ópera de Pekín, y una melodía para el Ejército de Liberación. Además, hubo música de acordeón, un maravilloso dúo de flautas y un coro que cantó “Llevaremos a cabo el sueño comunista”. Fue un entrenamiento lleno de vida.


En China, cualquier cosa, por pequeña que sea, tiene un claro propósito y siempre está vinculada a metas prácticas para el futuro; esto es lo que se enseña la los niños chinos. Para fomentar estos objetivos, se estimula a los niños a escuchar relatos de personas mayores acerca del período anterior a la liberación y sobre su trabajo. Por ejemplo, sus escuelas invitan a trabajadores veteranos para que cuenten a los niños las penurias de la antigua sociedad.


En la cerca del patio de recreo se erguía la estatua de una niña. Su nombre era Liu Hu-lan; a los quince años había sido decapitada por su amo. Me contaron que esa joven heroína revolucionaria no cedió ante la amenaza de su amo y fue muerta por negarse a abandonar su creencia en el comunismo. En el pedestal de su escultura estaban grabadas las palabras del presidente Mao Tse-tung: “La vida es magnífica; la muerte es honorable”.


Vi, directamente, que en esta nación vecina se aprovecha cada oportunidad para educar a los niños concienzudamente en la ideología, desde pequeños. Algunos pueden inquietarse preguntándose en qué se convertirán estos niños cuando crezcan si reciben una educación  ideológica tan concienzuda y exclusiva. Pero en cierto sentido, esta manera de inculcar la ideología expresa el ferviente deseo de los líderes actuales de China de establecer un cimiento seguro y estable para el futuro del país.


Sea como fuere, China parece enseñar a los niños del período posterior a la revolución los hechos históricos de la sangre, el sudor y las lágrimas derramados por sus predecesores en la batalla por la liberación. Sus líderes se preocupan por preservar y desarrollar el espíritu de la revolución. Así, hay una cierta sensación de desesperación en sus esfuerzos por educar a estos pequeños, que serán los líderes de una China que ha de reconstruirse por el propio esfuerzo.


Se me dijo que todos los maestros del Palacio de la Juventud trabajan la jornada completa, y yo pregunté qué relación guardaba ese Palacio con las escuelas a las que asistían los niños. Respondieron que el contacto con las escuelas era estrecho. Algunos maestros de la primaria eran tan entusiastas respecto de la educación que venían a visitar el Palacio para ver qué actividades realizaba. Cada seis meses, los padres de los niños y sus maestros de la escuela primaria son invitados a una reunión para intercambiar información.


En el Palacio de la Juventud se desarrolla el talento del niño para la literatura, la tecnología científica, la música o la danza, y su carácter se integra en un todo armonioso. También es un sitio en el que, durante un corto lapso, niños de la escuela primaria completamente diferentes en carácter aprenden a pertenecer a un grupo por medio de las actividades. Ellos, a su vez, enseñan en sus respectivas escuelas lo que aprenden en el Palacio.


En China presencié la actividad de un país que comprende enteramente la importancia de la educación, que deposita impresionantes esperanzas en el futuro de los niños y que alimenta diariamente ese futuro.


En un jardín de infantes del pueblo de Caoyang, Shanghai, me uní a los pequeños en una danza. Bailé achicando mi cuerpo hasta más no poder, mientras mis manos envolvían sus manitas. Al moverme en círculo e imitar sus movimientos, recordé a los niños con que me había encontrado en los Estados Unidos y en Perú. En cada uno de esos países, los ojitos de los pequeños brillaban como un cielo azul despejado, sin una sola nube. Ojos azules, ojos negros, ojos castaños... ojos que no tienen fronteras. No pude sino pensar que debemos hacer que nuestro mundo sea tan puro y sin nubes como ese otro mundo de ojos.

LA NIÑEZ SOVIETICA: PROMESA DE FUTURO


El otoño llega pronto en Moscú. El verde profundo de la vegetación cambia día a día. En los bulevares donde pasean los vecinos, las hojas secas bailan leves como mariposas en la brisa, mientras las madres empujan sus cochecitos hacia el parque. Los niños retozan entre los bancos. Escenas como ésta se repiten en todas partes del mundo, evocando los sentimientos poéticos del paisaje otoñal que se adentra en el invierno.


 
Cuando observo una escena como ésta, vislumbro en estos niños juguetones la expansión del futuro como un océano, porque todo el futuro está encarnado en ellos, y lo que determina ese futuro es su educación. Durante esta visita a la Unión Soviética tuve muchos diálogos instructivos, valiosos y llenos de ideas que contribuyeron grandemente al esclarecimiento de mis conceptos sobre la educación para el siglo XXI.


En el cuarto día de nuestra gira, visitamos la Escuela Elemental y Media Nº 682 de Moscú, en el distrito de Leningrado. En la Unión Soviética, las clases comienzan en septiembre, y reunirnos con los pequeños fue un verdadero placer.


Estaba a unos veinte minutos en coche desde nuestro alojamiento en el Hotel Rusia. Los árboles que escoltaban nuestra ruta parecían arder con los matices dorados del otoño, y la brisa que entraba por las ventanillas del automóvil era fresca y tonificante.


Al descender de nuestro coche frente a la entrada de la Escuela Elemental y Media Nº 682, fuimos recibidos por los rostros encantadores y sonrientes de niños y niñas que sostenían gladiolos blancos, rojos, rosados y anaranjados. Una pequeña, que lucía encantadora en su vestido marrón con un delantal blanquísimo y una cinta blanca en el pelo, se separó del grupo para regalarme un ramo de gladiolos rosados.


El vestido de las niñas es el uniforme de la actividad extracurricular de una organización juvenil comunista llamada Los Pioneros. Las flores son consideradas el más fino regalo en los países nórdicos, y nos conmovió la sincera y calurosa bienvenida de estas pequeñas. Como los cielos claros y brillantes del otoño, me sentí purificado por su lozanía y honestidad.


Guiados por L. P. Bahteorova y los estudiantes, visitamos el colegio y observamos cómo se dictaban las clases. Lo que atrajo mi especialmente atención fue un sector del colegio destinado al Club Internacional de la Amistad. Esta es sólo una de sus muchas actividades extracurriculares, y muestra que la educación enfatiza el cultivo de una conciencia internacional desde los primeros grados. Esto lo entendimos mucho mejor unos momentos antes de regresar, cuando regalamos a los niños los obsequios que habíamos traído. Dimos a nuestros nuevos amigos soviéticos grabadores, pinturas premiadas en un concurso patrocinado por el Museo de Arte Fuji entre niños de escuelas elementales y primarias, algunas fotografías que recibimos antes de salir de manos de niños menores del colegio secundario. Y ellos respondieron así:

 - Aceptamos estos regalos para todos los niños de la Unión Soviética.

Las palabras y las acciones de estos jóvenes son clara evidencia de su convicción de que los regalos venidos desde el exterior son gestos de buena voluntad hacia la Unión Soviética. 


Me sentí hondamente conmovido cuando las encantadoras voces de estos pequeños que recién comenzaban su educación exclamaron con entusiasmo y orgullo:

- Por favor, dé nuestros saludos a nuestros amigos de primer grado en Japón.

Cada vez que recuerdo esta escena me sonrío y pienso que es el resultado de una educación que se esfuerza por cultivar la conciencia internacional desde el mismo jardín de infantes.


En cada pupitre de la sala de geografía había un globo terráqueo, no muy grande pero bien detallado. La educación debe ser concreta; lo que se graba profundamente en la mente durante la juventud deja huella para toda la vida. La forma concreta del globo terráqueo tridimensional impide que los niños adquieran el hábito de ver las cosas en dos dimensiones. El aula tenía un grueso álbum de recortes que era una colección de composiciones hechas por los niños sobre la cultura e historia japonesas. En las paredes de los corredores había exhibiciones de postales del Japón. Por supuesto, esa era una muestra de hospitalidad hacia nosotros, pero lo cierto es que tales actividades y esfuerzos provenían de un sentido de intercambio internacional.


Esto se relaciona con el hecho de que la Unión Soviética está compuesta de quince repúblicas. Los niños soviéticos visitan varias de estas repúblicas durante sus excursiones escolares y eso les proporciona la oportunidad de experimentar con sus propios ojos y oídos la diversidad racial de una nación con múltiples etnias, y comprender por qué deben ser protegidas las minorías. Encontrar la forma de combinar las distintas culturas en un todo armonioso es una cuestión que inevitablemente tendrán que afrontar los futuros líderes de la Unión Soviética. 


En la sala de exhibiciones del colegio había diagramas de la distribución de los granos y recursos subterráneos que, sin duda, dejaban impresión en su memoria sin que ello significara un esfuerzo, al tiempo que hacían sus excursiones por el área.


Cuando visitamos el Ministerio de Educación, un miembro del personal nos dijo: - Para nosotros, respetar la dignidad humana es muy sencillo, pero para algunos resulta extremadamente difícil.


Ciertamente, pareciera que es fácil sentir un sincero respeto hacia los demás, pero las cosas se complican cuando entran en consideración ganancias o pérdidas económicas. Sin embargo, si las metas y métodos de educación son sólidos, podremos avanzar hacia el objetivo del respeto mutuo.

LA EDUCACION EN EL COLEGIO, EL HOGAR Y LA SOCIEDAD


Recuerdo una entrevista muy significativa que tuve el día siguiente con el primer viceministro de educación, señor F. G. Panatin, educador nato y persona extremadamente amable. Le pregunté: -¿Cuándo comienza la formación del carácter de una persona y cuál es la etapa más importante en su período formativo?- Y respondió: - El carácter de un hombre comienza a formarse en la infancia, en el primer año de vida. Aquí la educación preescolar está enfocada hacia el trabajo, la moralidad y los valores estéticos.


El señor Panatin continuó tranquilamente: - En la Unión Soviética se pone especial énfasis en la educación que un niño recibe cuando ingresa a la escuela elemental. Once millones de niños concurren a jardines infantiles administrados por el estado, y su formación escolar se complementa con la actividad en el hogar y la educación social.


Siempre creí que la educación no debía impartirse solamente en el colegio; un verdadera educación humana debe abarcar otras esferas importantes de la vida de un niño, como lo son el hogar y la sociedad. En la Unión Soviética, esta idea ya ha sido aceptada como parte de la política de estados. Sentí que mi creencia quedaba demostrada por estos niños soviéticos que crecían sólidamente mientras se preparaban para asumir las necesidades del futuro. Pero al mismo tiempo me inquietó pensar en la situación actual de Japón.


En respuesta a mi siguiente pregunta: - ¿Cuál es el primer requisito del maestro ideal? -, el señor Panatin respondió: - Debe amar a los niños.


La respuesta a la siguiente pregunta fue lo que más me conmovió y me mostró claramente el apasionado énfasis que las autoridades soviéticas ponen en la educación de los niños. Pregunté: - Cuando estoy con un niño lo trato como a un individuo y como si fuese un adulto. ¿Qué piensa usted de eso? -. –Estoy de acuerdo con su actitud – me dijo el Primer Vice Ministro. – Hablamos con los niños como lo hacemos con los adultos, como se hace con alguien que posee una educación básica. Ningún otro período permanece tan vívido en la memoria como nuestra niñez. Yo, por mi parte, respeto a los niños con todo mi corazón. La educación debe estar organizada de tal manera que no sólo los profesores sino también todos aquellos vinculados con ella amen a los niños, es decir, a los niños del mundo entero.


Este atento caballero se veía muy noble, con sus pequeños anteojos de armazón blanca. Si todos los adultos fuesen tan generosos como el señor Panatin y dieran amor sin reservas a los niños de todo el mundo, podríamos avanzar hacia una sociedad ideal.


El señor Panatin tenía 55 años. Tras finalizar el ciclo básico del magisterio había enseñado en una aldea de agricultura durante tres años para graduarse luego en una escuela normal superior. Había actuado como director tanto en el área urbana como rural. Y también enseñado en el colegio del Comité Central del Partido Comunista Soviético. Este hombre, que ejerció la docencia por más de cuarenta años, era la persona indicada para ocupar el cargo de Primer Vice Ministro de Educación.


Si aquellos que se hallan vinculados con la educación tratan a los niños como si fuesen personas adultas y los aman, inevitablemente mejoran su postura hacia la enseñanza y harán que el ámbito educativo sea cálido y tolerante. Y eso es exactamente lo que vi en la Unión Soviética. Para dar un ejemplo, en Rusia Soviética trabajan tanto el padre como la madre, y por ello las escuela está provistas de espaciosos comedores. Algunos alumnos de los grados inferiores toman un refrigerio después de terminar la segunda clase. Los estudiantes de grados superiores y los profesores usan el mismo salón. Cuando los padres trabajan hasta tarde, sus hijos comen, hacen sus deberes y juegan en el colegio, y los profesores los cuidan. A diferencia de los niños japoneses, no deben preocuparse por tener que estar solos en casa.


Las comidas que se sirven en el comedor son económicas. Por ejemplo: una ensalada de pepinos con sopa de pescado cuesta tres kópeks (cinco centavos de dólar) y la carne con papas cuesta sólo veintinueve kópeks (alrededor de cincuenta centavos de dólar). El colegio tiene mil ochenta alumnos y cincuenta maestros, lo que significa que hay veintiún estudiantes por cada docente. Esta es otra prueba de la importancia que se da a la educación de los niños en la Unión Soviética.


También existe la “reeducación” de los maestros, para que éstos no se vuelvan rígidos y puedan seguir enseñando lo más nuevo en tecnología científica. Algunos japoneses acaso estén en desacuerdo con la idea de reeducar a los profesores, pero para ellos es natural esforzarse constantemente para mejorar su aptitud en beneficio de una mejor educación para los niños.


Naturalmente, esta actitud con respecto a la educación ha tenido una fuerte influencia en los niños, que serán los protagonistas del futuro. Su jovialidad, salud, fácil sonrisa y amplio sentido internacional, por sólo citar algunos rasgos, son resultados de la forma en que se administra la educación el la Unión Soviética.


Cuando salíamos del colegio me pidieron que escribiera algo en un álbum. Entonces escribí: “Ha sido un gran placer haber sido el primer huésped japonés de esta escuela. Prometemos forjar una cálida y duradera amistad con todos ustedes”.

LAS ACTIVIDADES EXTRACURRICULARES DE LOS JOVENES PIONEROS


Actualmente es una noción muy aceptada que el colegio, el hogar y la sociedad son los principales lugares donde se imparte la educación. En toda sociedad debe haber una atmósfera que proteja y ayude a los niños. En la Unión Soviética esta atmósfera se manifiesta en las actividades extracurriculares de los jóvenes pioneros. Estaba muy ansioso por visitar el Palacio de los Pioneros durante nuestra estadía de diez días en el país, y mi deseo se cumplió. El Palacio de los Pioneros, erigido en memoria de Gaidarov, está situado en la ciudad de Moscú.


Mientras me guiaban por el interior del palacio y subía por una escalera que conducía al segundo piso, me encontré con algo que me conmovió profundamente. En el rellano de la escalera había un marco que contenía cinco bosquejos, retratos de niños de ojos claros y chispeantes. Debajo de cada retrato se leía un nombre. Eran pioneros que habían sido muertos durante la Segunda Guerra Mundial. Frente a estos rostros frescos y juveniles no pude sino sentir más intensamente la tragedia de la guerra.


La guerra es una tragedia para cualquier nación, y la Unión Soviética sufrió tremendamente durante la Segunda Guerra Mundial. Fue una contienda cruel y despiadada en la que perecieron veinte millones de soviéticos, una décima parte de la población. Fueron destruidas mil setecientas ciudades y pueblos, y siete mil aldeas. Las batallas defensivas de Leningrado, cerca del límite internacional, fueron particularmente feroces; rechazaron el sitio del ejército nazi durante novecientos días, pero murieron de hambre más de cuatrocientos mil habitantes. Se tomaron medidas para trasladar a los ancianos y pequeños a lugares seguros en el interior, pero muchos niños y niñas que pertenecían a los Pioneros decidieron quedarse y arriesgar la vida en la batalla para defender su ciudad natal. Cuando terminó la guerra habían quince mil pioneros en la ciudad. Estos jóvenes que pelearon con bravura durante la batalla crucial junto a sus padres y hermanos deben haber sido la promesa de la victoria y la llama de la esperanza para los ciudadanos que se escondían en las trincheras o huían de la lluvia de proyectiles. “¡Hemos de ganar por estos jóvenes! ¡Por los Pioneros!”.


Ciertamente, estos jóvenes luchadores por la paz deben haber sido los ídolos de la ciudad. Los cinco dibujos del Palacio de los Pioneros mostraban que lo mismo había sucedido en Moscú. Espero que la organización de los Pioneros continúe produciendo tan valientes luchadores por la paz.


Cuando llegamos al Palacio fuimos saludados por las voces juveniles de las niñas con uniformes marrones y delantales blancos, y de los niños con camisa blanca y pantalones negros. Estos pequeños dueños del Palacio, con su simbólico pañuelo rojo atado al cuello, caminaban como saltibanquis. Me acordé de las caras sonrientes de mis pequeños amigos del “Palacio de la Juventud” de Pekin, durante mi visita del mes de junio. Estaba seguro de que, ese mismo día, aquellos encantadores chinitos estarían jugando y estudiando alegremente, preparándose para la era venidera. En las mentes de los niños no hay muros que los separen: somos los adultos quienes levantamos muros entre ellos. Para estos niños, Pekín, Moscú o Tokio son la misma amistosa ciudad.


El Palacio de los Pioneros es sede de actividades extracurriculares para los niños. Vienen al Palacio a distraerse. Cualquier niño puede ingresar a su amplio y variado círculo de actividades, que incluye fútbol, gimnasia, polo acuático y boxeo, así como el tradicional ballet ruso, música, etc. El Palacio está equipado con un inmenso campo de atletismo, una sala de ballet con amplios espejos, una piscina cubierta, una sala de conciertos y muchas cosas más.


También había un centro de manualidades donde los niños trabajaban diligentemente haciendo ropa para sus muñecos. Los encontré dibujando moldes, cosiendo o cortando tela para hacer bufandas, guantes, chalecos, faldas en la forma en que les venía en gana. Vi con interés que todo lo que hacían recordaba a uno el largo invierno de Moscú.


La ciudad pronto estaría cubierta por una capa de nieve blanquísima y espesa, y el “Señor Invierno” pronto ocuparía el territorio ruso durante un largo tiempo. No era de extrañar que la mayoría de los niños estuviera tejiendo guantes o bufandas.


Me regalaron una muñeca hecha, obviamente, con amorosa solicitud. Era hermosa, tan grande que tuve que tomarla con ambos brazos. Estaba muy contento con ella y la llamé “Mosu-ko” en honor a la capital soviética. Les prometí a los niños que la llevaría a mis pequeños amigos del Japón.


El nombre “Mosu-ko” suena un poco extraño en japonés, pero lo escogí con la esperanza de que al verla los niños japoneses pensaran en sus semejantes de Moscú, una ciudad a diez horas de avión de Japón. Esta “pequeña amistad” traerá, seguramente, una rica cosecha en el futuro. Un acercamiento mediante una muñeca es muy breve y remoto, pero espero que la acumulación de tales encuentros cree un fuerte lazo entre los niños soviéticos y japoneses, igual al que existe entre hermanos y hermanas.

LA AMISTAD ENTRE LOS NIÑOS JAPONESES Y SOVIETICOS


Cuando me pidieron que escribiera en un álbum, expresé mis sentimientos y esperanzas honestamente, de este modo: “Oro por el rápido crecimiento de los ángeles del siglo XXI. Creo que los niños de la Unión Soviética y del Japón crecerán para convertirse en verdaderos hermanos y hermana, y deseo de todo corazón la prosperidad y el éxito de este Palacio”.


Les dimos como regalo ochenta cuadros hechos por niños japoneses de la escuela elemental y media, y un tambor con forma de moneda que las niñas de una banda de vientos y percusión me pidieron que llevara para sus amigos de la U.R.S.S. Los niños del Palacio se mostraron encantados y dijeron: - Nuestros amigos japoneses son siempre bienvenidos por los Pioneros -. Esta amistad juvenil seguramente será cada vez más fuerte a medida que los niños de ambos países maduren.


El grupo Los Pioneros fue organizado en 1922 por la Liga Juvenil de los Sindicatos Comunistas Leninistas, conocida familiarmente como Comsomols, y permanece bajo su dirección. La afiliación a Los Pioneros está abierta a cualquier niño entre los diez y los dieciséis años. Allí reciben educación política como comunistas y también entrenamiento físico para concertar fuerzas en la conducción del comunismo. 


En el Palacio de los Pioneros hay cinco mil quinientos niños y doscientos veintiséis profesores. Cien prominentes compositores de música, hombres de letras y profesores de instrucción física ofrecen sus servicios voluntariamente. La amable y atenta enseñanza de estos profesionales sustenta la educación de la juventud de la Unión Soviética. Recuerdo haberme sentido un poco envidioso de estos niños que eran forjados gratuitamente por profesores tan entusiastas.


Como Los Pioneros están afiliados al estado, todos los gastos son pagados por el presupuesto estatal. En la Rusia zarista previa a la revolución de 1917, cuatro de cada cinco rusos eran analfabetos, de modo que la nación era conocida como un “estado analfabeto”. Pero hoy en día, uno de cada tres ciudadanos mayor de siete años recibe instrucción. Esto demuestra cuánto tiempo y esfuerzo ha invertido la Unión Soviética en la educación de la juventud.


Nuestra sociedad sería mucho mejor si las naciones se lanzaran a una “competencia educativa” en vez de una “competencia militar”. Esta última ocasiona la tragedia mediante la destrucción y la violencia, mientras que la primera produce una sociedad sana y feliz por medio de una creatividad constructiva. Todas las naciones se preocupan por los pequeños, pero desde el punto de vista del bienestar, los niños rusos están mucho mejor cuidados que los japoneses. Pienso siempre en la cultura como un movimiento que dirige a la gente sin valerse de la fuerza militar o el poder autoritario. La educación, a su vez, debe ser el eje de la cultura. 


Una de las actividades que más me impresionó en el Palacio fue la educación física. Cuando entré al gimnasio encontré a una niña de diez años ejercitándose en las argollas. Su destreza era asombrosa. Se dice que las más grandes gimnastas femeninas a nivel mundial ya no surgen de la última etapa de la adolescencia sino de los primeros años de la misma. Puesto que comienzan a ejercitarse desde pequeñas en un gimnasio bien equipado, como la niña que vi, su progreso debe ser rápido. No es extraño que en las Olimpíadas los equipos femeninos de gimnastas rusos conquisten tantos reconocimientos y medallas de oro.


Me gusta hablar y hacer cosas con los niños. Dentro del Palacio uno puede participar en muchos juegos diferentes, entre ellos el hockey en miniatura, un popular deporte ruso. Quedé tan cautivado por el juego de los niños que el director del Palacio, señor B. D. Mogerman y nuestro guía tuvieron que detenerme diciendo: - Se nos está acabando el tiempo -. Fue muy divertido.


Ya caía el crepúsculo sobre Moscú cuando tuve que dejar el Palacio de los Pioneros. Muchos niños me despidieron en el exterior del edificio. Partimos en medio del sonido de sus voces juveniles que decían: “¡Da Suidaniya!” (“Adiós”); nunca olvidaré aquellos jóvenes amigos de Moscú agitando sus manos constantemente hasta que el coche se perdió de vista.


En el Palacio de los Pioneros había una atmósfera que combinaba la escuela, el hogar y la sociedad. Todas las provincias y ciudades tienen estos palacios y casas para los Pioneros. Envidio a los niños rusos porque todos tienen acceso a centros tan maravillosos como éste. Nunca será demasiado el dinero que se invierte en la educación. No pude evitar pensar que en Japón los adultos están tan ocupados buscando su propio placer que no les es posible velar por el futuro de los niños. Al mismo tiempo, me fascinó la idea de que si el tremendo potencial de la juventud fuese reconocido en todo el mundo, el venidero siglo XXI resplandecería brillantemente por el fulgor de sus espíritus juveniles. 

CONSEJO A LAS MUJERES (Capítulo IV)

MIS AMIGAS INOLVIDABLES


Estoy próximo a los cincuenta años, y cuando recuerdo las muchas amistades que he hecho entre las mujeres a lo largo del tiempo, me doy cuanta de que crece año tras año el número de las que no puedo olvidar y me traen gratos recuerdos. He dedicado mi vida entera a una sola misión, y si tratara de escribir sobre todas las amigas inolvidables que hice en el camino, sería autor de una obra voluminosa.


Varían ampliamente en edad: entre mis amigas hay niñas, pequeñas, jóvenes y mujeres casadas, e incluso ancianas. Algunas son figuras líderes en el mundo político, eruditas, diplomáticas, abogadas, educadoras y artistas. También hay un gran número de ancianas, sencillas todas ellas, que después de haber llevado vidas simples pero arduas hoy viven pacíficamente sus últimos años. Sus posiciones sociales varían, pero a todas les doy el mismo amor y respeto.


En años recientes he conocido a más y más mujeres europeas y americanas, como así también sudamericanas y africanas. Además, disfruto en la amistad de mujeres de China, Java, Vietnam, Malasia, Burma, India y otras naciones. 


En 1979 partí al exterior tres veces y recientemente, incluso en Japón, he tenido más oportunidades de conocer gente de países extranjeros.


En marzo de 1974 mi esposa y yo visitamos Perú, donde el número de inmigrantes japoneses ocupa el segundo lugar en América del Sur, después de Brasil. En Lima, su verde capital, conocimos una mujer japonesa, o mejor dicho peruana, llamada Kishimoto. Era una segunda generación de japoneses y tenía un buen manejo de las lenguas española y japonesa.


Estuvo con nosotros constantemente durante los cinco días que permanecimos en la ciudad. Fue tan amable que me acompañó cuando la ciudad de Lima me galardonó como ciudadano de honor. Habíamos visitado Perú por invitación de la Nichiren Shoshu de Perú (NSP) y la Universidad de San Marcos.


Se nos había invitado a una festival cultural patrocinado por la Nichiren Shoshu de Perú, y mi esposa, Kaneko, estaba profundamente impresionada con la señora Kishimoto. – Verdaderamente, la señora Kishimoto está haciendo una gran tarea por la felicidad del Perú, ¿no es cierto? -. Aunque yo ya me había dado cuenta, me hizo notar cuán pulcras pero simples se veían siempre sus ropas. No estaban en mala posición, pero ella y su esposo habían elegido vivir modestamente y contribuir con gran parte de sus ingresos a las actividades culturales en el Perú. Sus esfuerzos dieron frutos. El festival fue exitoso y recibió el apoyo total de la ciudad de Lima. Muchas organizaciones culturales de la ciudad quisieron repetirlo.


La señora Kishimoto nos acompañó a reuniones de japoneses y a otros lugares; era la delicia, y no había el ella un solo rastro de abatimiento. Las mujeres tienden a dar exagerada importancia a su ropa, pero ella se vestía pulcra y moderadamente; la belleza de su dinámica personalidad era su mayor patrimonio. Nos dijo más de una vez: ‘Moriré en Perú’. Era una mujer que practicaba lo que predicaba y yo me sentí profundamente conmovido por su sinceridad hacia la vida.


Las intensas actividades económicas de los japoneses en el exterior se han vuelto a menudo objeto de críticas. Una de las cosas que siempre se señala es que los japoneses tienden a formar una sociedad cerrada. Sin embargo, la señora Kishimoto era muy abierta, y entre sus amigos había más peruanos que japoneses. También tenía simpáticos amigos entre los indios, con los que hablaba del futuro del Perú.


Lo que vi claramente en ella fue la hermosa imagen de una mujer cuya visión se extiende más allá de su casa, a la sociedad toda, que siempre se ve a sí misma en relación con los otros, y que ha elegido deliberadamente una forma particular de vivir; una mujer que desde todo punto de vista jamás olvidaré.


Puede ser que no goce del nivel económico que muchas consideran necesario para la felicidad de una mujer, pero en su forma de vida aparentemente simple, siempre se veía la calidez indescriptible de su generoso corazón. No tuve dudas de que sus dos hijos robustos y capaces se sentían orgullosos de esa madre.


Creo profundamente que los padres ideales son aquellos de quienes sus hijos están orgullosos; la sinceridad de sus esfuerzos y las importantes lecciones de su experiencia son una herencia mucho más valiosa que cualquier propiedad o fama que puedan dejar a sus hijos.

DOS MUJERES DE FE INDESTRUCTIBLE


La verdadera belleza de una mujer no yace en su apariencia sino en lo profundo de su corazón. Esta profundidad interior deriva de la lealtad de una convicción interna. Creo que la belleza de una mujer es el resultado de esta actitud frente a la vida.


En octubre de 1974, la China Central Orchestra vino al Japón invitada por la emisora de radio nacional japonesa (NHK). Tuve oportunidad de hablar con la señora Lin Li-Yun, líder del grupo, a quien había conocido en junio durante mi visita a China.


Nació en Taiwan, vino a Japón a los seis años y vivió en Kobe hasta los diecinueve. Ni bien se graduó en la escuela secundaria en 1952, partió en barco hacia China, determinada a tomar parte en la construcción de la sociedad que acababa de nacer. Se graduó en la Universidad de Pekín y comenzó a trabajar como intérprete para la Asociación del Pueblo Chino para el Intercambio Cultural Internacional. Ahora es miembro del Comité Central del Partido Comunista y directora de la Asociación para la Amistad Chino-Japonesa.


Tuvimos una conversación encantadora y me contó una interesante historia. Los espectáculos públicos de la orquesta central no se limitaban a los escenarios de las salas de concierto. Sus miembros también visitaban aldeas rurales, donde trabajaban con los granjeros durante el día y tocaba música por la noche. Esta práctica se llama xiafang (ir a un área local para participar en el trabajo) y la realizan habitualmente los artistas e intelectuales chinos para mantenerse en contacto con el pueblo. Lin me contó que en una de las aldeas su orquesta había tocado algunas piezas refinadas y elegantes de música clásica occidental. El auditorio no dio muestras de reacción alguna, pero cuando comenzaron a interpretar himnos revolucionarios y música folklórica, se produjo un aplauso entusiasta.


Lin no decía que la música occidental fuera mala, pero me impresionó notar que al participar en verdaderas labores rurales, aprendían a adaptar su espectáculo para que armonizara con las reacciones de las personas.


Su convicción más fuerte era que el arte verdadero y viviente conmovería siempre al público. La conversación con Lin Li-Yung me mostró una mujer de fe fuerte y profundamente arraigada, una fe que surgió de su devoción total a la construcción de esa tierra que la acogió desde los diecinueve años, cuando decidió mudarse a la China que resurgía.


Habalndo de fe indestructible, me viene a la memoria otra mujer inolvidable, Nina Popova, presidenta del S.S.O.D., a quien conocí durante una visita a la Unión Soviética. También era miembro del Comité Central del Partido Comunista Soviético y, aunque gentil, era una mujer de espíritu. Me había parecido una madre dulce aunque estricta, pero detras de esta imagen, su orgullo y confianza en sí misma resultaban de la fe en sus propias convicciones, como en el caso de la señora Lin. Coincidí de todo corazón con el comentario de la señora Popova de que a menos que el fascismo fuera extirpado de raíz, la cultura de la nación estaría destinada a perecer. Su afirmación se basaba en la dolorosa experiencia de la Unión Soviética, cuando la amenaza de la Alemania nazi condujo a la nación a un holocausto que costó veinte millones de vidas soviéticas. Sentí que en su afirmación hallaba eco la esperanza de todas las mujeres del mundo. Quizás haya alguna verdad en eso de que los hombres tienden a encarnar el poder estatal, mientras que las mujeres son más cosmopolitas. De todas formas, lo cierto es que el poder de las mujeres es indispensable para la realización de nuestro sueño de paz. Cuando las mujeres con fuerte convicción pacifista se unan, podremos lograr la paz mundial. 

UNA ESPOSA Y UNA LUCHADORA EN LA RESISTENCIA


A París la llaman “la metrópoli florida”, porque en primavera esta antigua ciudad se enriquece con el verde follaje y los pimpollos. El mejor momento para que el turista disfrute de los encantos de Europa es cuando a los castaños de la India que escoltan las calles parisinas les brotan nuevas hojas. He estado en París en varias oportunidades y cada vez que camino por sus calles empedradas, tan ricas en historia y cultura, siento como si una atmósfera de “poesía, arte y canto” flotara por sobre la ciudad. París es una de mis ciudades favoritas.


La ciudad de Sceaux, un suburbio de París, es un área residencial muy tranquila. He estado allí en otras ocasiones. Las tierras que alguna vez pertenecieron a un gran castillo son ahora un vasto parque de agua y verdor, que brinda a los ciudadanos un hermoso oasis de recreación y esparcimiento en un atmósfera bien acorde con el área residencial. Pero también recuerdo que, con la llegada del invierno, los árboles a lo largo de las avenidas parecen encogerse de frío y la gente camina de prisa, con pasos ruidosos sobre los adoquines de las calles, alzado el cuello del abrigo para protegerse del frío.


Varios años atrás conocí a una mujer de esa ciudad. Tenía más de 70 años, y a través de sus gafas brillaba la luz de un agudo intelecto. Era una dama sincera y generosa, con voz todavía jovial y vivificante. Un joven recordó una conversación que había mantenido con ella, en la cual él había dicho: - ¡Le deseo la mejor salud! ¿Por qué no vivir más de cien años y ver la llegada del siglo XXI? -. La anciana respondió, como herida: - Viviré doscientos años, verá usted...-. El hombre se sorprendió con agrado al escuchar su muestra de buen humor.


Esta dama se llama Florence Houston Brown y era la segunda hija de un diplomático francés. Tenía un talento literario considerable y, en su juventud, había estudiado filosofía en la Sorbona de París. Actualmente es miembro del Comité para la protección de la Lengua Francesa. Cuando encuentra alguna obra literaria realmente interesante, pasa toda la noche en vela leyéndola del principio al fin. Y, como se sabe, algunas veces su emoción ha sido tal que se la vio salir precipitadamente de su casa, descalza, para contemplar el cielo del amanecer y hablar a las estrellas aún visibles. Es una parisina de gran reputación, con un deseo insaciable de aprender.


Su esposo supo ser jefe editor de un diario pero, desafortunadamente, durante la Segunda Guerra Mundial, fue arrestado y ejecutado por la Gestapo por su decidida participación en el movimiento de la resistencia contra el ejército nazi que ocupaba Francia en aquellos días. El nombre de este mártir de la resistencia todavía vive en una de las calles de la ciudad de Grenoble, donde se llevaron a cabo las Olimpíadas de Invierno. 


En general, los franceses son personas de una fuerte individualidad y un agudo sentido de sí mismos. No son buenos en grupos de acción concertada, y esto a veces es una virtud y otras un defecto. Cuando esta individualidad bien desarrollada participa en un movimiento de resistencia, no hay nada más terrible que los franceses. La palabra japonesa rejisutansu nos fue prestada por los franceses. El esposo de la señora Florence Houston Brown estuvo entre los más grandes héroes de la resistencia francesa.


Treinta mil franceses fueron ejecutados por desafiar el mando nazi, y de ciento cincuenta mil que fueron enviados a los campos de concentración alemanes, menos de cuarenta mil regresaron vivos después de la guerra. Debió requerirse gran coraje para participar en un movimiento de resistencia que en principio careció de buena organización. La acción pura de aquellos valientes soldados que murieron en pos de su anhelo de paz para el futuro de su nación, y que se expusieron constantemente a la muerte en el frente o en los campos de concentración podrá ser admirable, pero el tributo pagado en sangre y sufrimiento que pesa en el corazón de los franceses no se olvida de la noche a la mañana. El pesar de las familias de las víctimas es tan profundo que ni siquiera el tiempo podrá curarlo rápidamente.


La señora Houston Brown es una de las muchas mujeres que perdieron sus amados esposos en la tragedia de la guerra. Debe haber experimentado muchos días angustiantes y sufrido gran dolor y pesar; sin embargo, aún hoy estudia y trabaja con tesón, y mantiene un espíritu jovial que demuestra en toda clase de actividades sociales a pesar de su avanzada edad. Lleva consigo la dedicación de su difunto esposo a la búsqueda de la libertad, el humanismo y la paz. Según cuenta: - Mi esposo me dijo que sacrificaría su vida para que nunca volviera a estallar la guerra. Deseo contribuir tanto como pueda para establecer la paz verdadera por al que mi esposo continuó luchando hasta su muerte.


Después de la guerra, instaló una galería de arte cerca de Saint Germain du Prés. Su interés por Japón es inmenso, a punto tal que organizó una original exhibición pidiendo a doce pintores japoneses residentes en París que realizaran una obra basada en los poemas de Matsuo Basho (1644-1694). También estudió el Budismo, intrigada al saber que el antiguo Cristianismo fue enormemente influido por el Budismo de Oriente. Además, se dedica a traducir al francés una de mis novelas, Ningen Kakumei (La Revolución Humana). Hacia fines de 1974, nos mandó la traducción manuscrita del octavo volumen.


Visitó Japón tres veces, y cada vez que lo hace nos sorprende con su humor vivaz. Es una “eterna estudiante” en el verdadero sentido de la palabra. Cuando se cansa de pensar, sale a caminar por las orillas del río Sena como cualquier mujer joven. ¡Que viva muchos años!


Cuando escribo sobre las mujeres inolvidables que conocí, termino describiendo mujeres de países extranjeros. Pero no es esa mi primera intención. Permítanme repetirlo: nada es más conmovedor que la vida honesta de la gente común. Trabajar por los demás y para la sociedad puede parecer monótono, pero tales esfuerzos son verdaderamente el preludio de un futuro ideal.


Soy hijo de un humilde recolector de algas marina, y sigo prefiriendo la vida sencilla. Creo que incluso una existencia tan simple como esa será brillante si uno vive con la mayor honestidad, sin hacer nada de lo que luego pueda arrepentirse. En este sentido, pido a todas las mujeres que busquen esta clase de belleza en sus vidas.

